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Tenemos un nuevo intercesor 
carismático en la casa del Padre, 
el padre Agustín Sánchez S.J., un 
carismático por las cuatro pun-
tas, que entregó la mayor parte 
de su vida al servicio de esta cor-
riente de gracia. Cómo no men-
cionar sus retiros en la casa de 
ejercicios de Padre Hurtado y 
en todo Chile, en donde miles 
tuvimos un encuentro personal 
con Cristo y fuimos sanados de 
nuestras dolencias y angustias. 
Asimismo, su constante interés 
por la formación mediante la 
edición de numerosos libros de 
distintos autores carismáticos y 
la difusión de los cursos de cre-
cimiento en Chile. El Señor nos 
mostró su amor en este pastor 
de almas. 

Recibimos la noticia de su pas-
cua con dolor; a medida que se 
comunicaba por teléfono y en re-
uniones citadas a toda hora y en 
todo Chile, aumentaba la pena. 
Sin embargo, en las misas del 
domingo, el lunes y el martes no 
había lágrimas; solo cantos y ala-
banzas. Fue una fiesta de acción 
de gracias donde reinó la alegría y 
se prolongó hasta llegar a la casa 
de Ejercicios de Padre Hurtado, en 
cuyo cementerio Jesuita se bendi-
jo la tumba que lo recibiría.

El provincial Jesuita propu-
so que cada asistente diera su 
agradecimiento al Padre Agustín 
aportando un puñado de tierra. 
Esto ocurrió con más cantos y 
alabanzas. Fue un celebrado en-
tierro carismático. Cada uno de 
nosotros “enterró” con un pu-

UN CARISMATICO EN LA CASA DEL PADRE

ñado a Agustín para dejarlo en 
su casa definitiva.

Así fue como este fiel Siervo 
de Dios, carismático, se reunió 
con otros como el Padre Sergio 
Cifuentes, el hermano Esteban, 
Germán Barros, Nelly Astelli, 
Maruja Palma y tantos carismáti-
cos con quienes estará cantando 
“Santo Santo” frente al altar del 
Cordero. (Apoc. 4,8 - 14,13). 

Mientras tanto, gracias a 
Dios, Agustín estará inerceden-

do en las moradas que el Se-
ñor nos tiene preparadas en su 
reino. Una vez más tendremos 
que volver a decir gracias a Dios, 
porque Agustín con toda seguri-
dad y de acuerdo con su carisma, 
no va a descansar y seguirá tra-
bajando para nosotros. Levante-
mos nuestra acción de gracias y 
nuestra oración pidiéndole al rey 
de reyes que lo tenga entre sus 
brazos y le de su paz gloriosa.
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El mundo al revés

Hay un pasaje en el Evange-
lio que los cristianos amamos de 
manera especial porque presen-
timos que encierra lo más cen-
tral del mensaje que Jesús nos 
quiso dejar acerca del Reino. Se 
ha llegado incluso a considerar-
lo como un retrato del alma del 
Señor.

Se trata del pasaje incluido 
en el Sermón de la Montaña que 
aparece en Mateo 5, 1-12 y en 
Lucas 6,20-23, que nos presen-
ta a Jesús sentado en tierra en lo 
alto de la montaña y rodeado de 
sus seguidores.

Lo imaginamos sereno, abs-
traído, escogiendo con cuidado 
las palabras que mejor expresen 
lo que quiere enseñar.

“Abriendo su boca” comenzó 
a decir:

Bienaventurados los pobres 
en espíritu porque de ellos es el 
reino de los cielos.

Bienaventurados los que llo-
ran, porque ellos serán consola-
dos.

Bienaventurados los mansos 
porque recibirán la tierra por he-
rencia.

Bienaventurados los que tie-
nen hambre y sed de justicia, 
porque ellos serán saciados.

Bienaventurados los miseri-
cordiosos, porque ellos alcanza-
rán misericordia.

Bienaventurados los limpios 
de corazón, porque ellos verán 
a Dios.

Pienso que no hay nadie que 
habiendo escuchado estas pa-

LAS BIENAvENTURANzAS
Luz Larraín

PENTECOSTÉS • N° 2292
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labras haya podido permanecer 
indiferente. El hecho es que los 
cristianos nos sentimos siempre 
llamados a volver a ellas buscan-
do desentrañar su sentido pro-
fundo

El principal motivo por el que 
nos resultan inquietantes es por-
que sentimos que nos dan vuelta 
el mundo al revés. Por eso, cada 
vez que queremos penetrar su 
misterio, quedamos con la sen-
sación de que lo principal se nos 
escapa, de que sólo estamos ras-
pando la corteza, pero que hay 
más, mucho más.

Puede ocurrir sin embargo 
que poco a poco empecemos a 
darnos cuenta de que la mayor 
dificultad no está en lo que las 
bienaventuranzas expresan, sino 
en nosotros, que recibimos este 
mensaje con una mentalidad he-
cha de criterios y puntos de vista 
humanos y que, solamente tras 
un proceso largo de oración y 
purificación interior, podríamos 
tal vez llegar a mirarlas con la 
mirada de Dios.

¿Cuál pobreza?

Con su enseñanza sobre las 
bienaventuranzas Jesús está ha-
ciendo un elogio de la pobreza. 
Casi podríamos hablar de un 
himno a esa pobreza que consis-
te en un radical reconocimiento 
de nuestra indigencia frente a 
Dios.

Y esto constituye otro motivo 
de dificultad. La palabra “pobre-
za” no nos gusta; nos sugiere 
un despojo material que nos da 
miedo, y nos cuesta comprender 

el que Jesús la proclame como 
condición para alcanzar el Reino.

Porque no logramos vivenciar 
el sentido de la pobreza a la cual 
El se refiere, nos preguntamos: 
¿Será verdad que el seguimiento 
de Jesús requiere de un despojo 
tan total? Y con inquietud recor-
damos el episodio del joven rico.
(Lc.l8,18)

Ricos pobres 
y pobres ricos

En Mateo 6,24 encontramos 
una frase del Señor que puede 
ayudamos: “No podéis servir a 
Dios y a las riquezas”.

La clave está en la palabra ser-
vir. Si nos hacemos esclavos de lo 
que tenemos y somos, estaremos 
tan llenos de nosotros mismos, 
que no habrá en nuestro cora-
zón espacio para Dios.

Jesús nos llama a no “apode-
rarnos” de ningún bien –sea ma-
terial, cultural, de personalidad, 
de estatus–, ni tampoco de los 
bienes espirituales. Todo lo que 
somos y tenemos nos ha sido 
prestado para que lo usemos a 
favor del Reino y una vez termi-
nada nuestra carrera, tendremos 
que devolverlo acrecentado.

Se dice siempre que Jesús 
vino por los pobres, y de hecho 
vemos corno fueron ellos –los 
marginados, enfermos, peca-
dores, despreciados– quienes 
estuvieron siempre a su lado. 
Los satisfechos y seguros no pu-
dieron acogerlo ni abrirse a sus 
enseñanzas. No había en su co-
razón espacio para la luz nueva 
que Jesús irradia.

Las bendiciones de la 
pobreza

volviendo al texto de Mateo 
descubriremos otro detalle impor-
tante. Entre todas las bienaven-
turanzas hay sólo una que Jesús 
proclama en tiempo presente, la 
primera. Dice: ”Bienaventurados 
los pobres en espíritu porque de 
ellos es el Reino de los cielos”.

Las demás son promesas fu-
turas: “recibirán, alcanzarán, se-
rán”.

Mateo, que seguramente es-
taba ahí, pareciera querermos 
decir que la condición básica 
para entrar al Reino es una hu-
mildad de base, y que a partir de 
ahí, todo lo demás nos será aña-
dido: Se limpiarán nuestros ojos, 
recibiremos la tierra por heren-
cia, alcanzaremos misericordia.

La dependencia radical de 
Dios requiere de una disponibili-
dad total en sus manos, sea para 
recibir como para renunciar y de-
jamos despojar, en la medida en 
que Él lo vaya pidiendo. El segui-
miento de Cristo lo exige y eso es 
lo que Él mismo llama “la cruz”.

Aceptamos la cruz no por 
masoquismo, sino porque un 
gran amor nos lanza hacia el 
bien supremo del Reino.

Si Jesús escogió para sí la po-
breza, el anonimato, el silencio 
y el anonadamiento del viernes 
Santo; si se aferró con tanta de-
terminación al proyecto de su Pa-
dre, es porque existe en la pobre-
za una tremenda bendición que 
los cristianos estamos llamados 
descubrir y vivir.
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Benditos los pobres de 
espíritu, porque de ellos es 
el Reino de los cielos

Bendito significa afortunado; 
al que se le han dado cosas bue-
nas. Por lo tanto, afortunados son 
los pobres de espíritu. Se añade 
«de espíritu» porque se refiere no 
sólo a lo material. De hecho, en 
el Antiguo Testamento, «pobres» 
son personas que confían y de-
penden de la provisión de Dios, 
material y espiritualmente, que 
son fieles a Dios.

Entonces los pobres de espí-
ritu son personas que no ponen 
su confianza en sí mismos, no 
dependen de sus dones, de sus 
destrezas, conocimientos y recur-
sos, sólo esperan en Dios y en su 
Gracia. Por el contrario, los ricos 
en las escrituras pueden no tener 
nada material, pero confiar sólo 
en sí mismos. De esta manera, 
queda claro que el Reino es el 
premio de los benditos.

Benditos los que lloran, 
porque serán consolados

Llorar no se usa en la escri-
tura sólo cuando se es infeliz o 
privado de algo, como cuando 
alguien muere. También se usa al 
buscar perdón, ayuda o consejo. 
Era una forma de expresar sumi-
sión, arrepentimiento, una forma 
de manifestar pesar por acciones 
pasadas y buscar una nueva for-
ma de vida.

Entonces, Jesús está diciendo, 
benditos los que someten sus 
vidas a Dios, que se arrepienten 
de sus desobediencias pasadas y 
buscan una nueva forma de vida. 
Tales personas, serán consoladas. 
En este sentido, el Espíritu Santo 
es llamado el consolador, la for-
taleza; y, por lo tanto, ayuda a las 
personas que no pueden hacer 
nada con sus propios recursos.

Otra forma de decirlo sería: 
benditos aquéllos que dejan su 

antiguo proceder y se someten 
a Dios, porque se les dará fuer-
za y consuelo a través del Espíritu 
Santo.

Benditos los mansos, 
porque heredarán la tierra

Ser manso no quiere decir de-
jarse pasar a llevar. Mansedum-
bre significa no insistir siempre 
en tener la razón, pelear agresi-
vamente por lo que uno quiere, 
sino tomar la actitud de un ser-
vidor.

Jesús está diciendo, benditos 
aquéllos que no confían en sus 
ideas, que no toman las cosas en 
sus manos, sino que confían en 
el Señor para que los conduzca, 
éstos heredarán la tierra.

Benditos aquéllos que 
tienen hambre y sed de 
justicia, porque serán 
saciados

Justicia (rectitud) es la que Je-
sús enseña en parte del Sermón 
de la Montaña. Es para aquéllos 
que quieren ver este tipo de jus-
ticia en sus vidas y en la de los 
demás, quiénes serán saciados.

“Saciados” en la escritura se 
refiere a quedar satisfechos, es-
pecialmente cuando Dios alimen-
ta a la gente, como en la multi-
plicación de los panes. Asimismo, 
como ocume con los panes, será 
con la justicia. Aquéllos que la 
busquen sinceramente se les con-
cederá en abundancia. Es impor-
tante notar que las cuatro prime-
ras bienaventuranzas (referidas a 
los pobres de espíritu, los que llo-
ran, los mansos y los que tienen 
hambre y sed de justicia) se refie-
ren a personas privadas de algo 
y tienen que ver principalmente 
con cierta actitud que adoptan 
voluntariamente, no una condi-
ción en la que se ha caído. Es una 
actitud de confianza en Dios y lo 
buscan para que Él provea lo que 
necesitan: recursos materiales, B
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consuelo, fuerza, poder y justicia.
Ellos, los que tienen hambre y 

sed de justicia, tendrán el Reino, 
recibiendo la fuerza a través del 
Espíritu Santo para cambiar, o 
sea, todos los que buscan la vo-
luntad perfecta de Dios para sus 
vidas serán saciados. Las siguien-
tes cuatro bienaventuranzas tra-
tan acerca de cómo los discípulos 
deben relacionarse con los demás 
a la luz de su confianza en Dios.

Benditos los 
misericordiosos, porque 
recibirán misericordia

Otra forma de entender esto 
es, benditos los amables porque 
obtendrán gracia, favor. Los ama-
bles, según las escrituras, son los 
generosos, los que perdonan, los 
que hacen favores a los demás. 
En este caso, ser generoso tiene 
relación con ser pobre de espí-
ritu. En efecto, aquéllos que ca-
recen de recursos buscan a Dios, 
y a ellos Dios les da libremente, 
gratis, lo cual les permite ser más 
generosos.

Benditos los de corazón 
puro, porque ellos verán a 
Dios

El término corazón significa 
«intención» y en él se asientan los 
pensamientos y decisiones más 
profundas. Por su parte, «puro» 
quiere decir que no hay nada in-
compatible para estar en presen-
cia de Dios. Al respecto el Salmo 
24, 3-5 dice: «¿Quien ascenderá 
la montaña del Señor? ¿Quién se 
parará en el lugar santo? Aquél 
de manos limpias y corazón puro, 
que no eleva su alma lo que es 
falso y no jura falsamente. Recibi-
rá la bendición del Señor le hará 
justicia Dios, su salvador.»

Por lo tanto, se puede com-
prender que benditos son quié-
nes llevan sus vidas en forma lim-
pia; ellos verán a Dios; entrarán 
en su presencia.

Benditos los pacificadores, 
porque serán llamados hijos 
de Dios

«Pacificador» es quien trata de 
estar en paz con quiénes lo ro-
dean, o sea, que trata de vivir de 
forma tal que tiene buenas rela-
ciones con los demás. Son aqué-
llos que tratan de llevar la paz en-
tre quiénes están en conflicto En 
este sentido, paz significa mucho 
más que no pelear (actitud pa-
siva), significa mantener buenas 
relaciones (actitud activa).

Serán llamados hijos de Dios. 
Cuando en las escrituras se llama 
a alguien «hijo» quiere decir que 
tiene el mismo carácter y natura-
leza del padre. Así es que quiénes 
son hijos de Dios actúan como 
Dios. Dios establece la paz, de 
manera que si eres un pacifica-
dor, eres como tu Padre Celestial.

Benditos los perseguidos 
por causa de la justicia, 
porque de ellos es el Reino 
de los Cielos

Jesús enseña justicia y recti-
tud, de manera que si estás ver-

daderamente comprometido a 
vivir una vida justa (recta) serás 
perseguido. Entonces, la perse-
cución es un buen signo de que 
mereces estar en el Reino de Dios.

Benditos sean cuando los mal-
digan y persigan y hablen mal de 
ustedes por mi causa, mintiendo. 
Regocíjense y alégrense porque 
su premio es grande en el cielo, 
así persiguieron a los profetas 
que fueron antes que ustedes.

Ninguna de las bienaventu-
ranzas anteriores a ésta mencio-
na a Jesús sino que se refieren a 
Dios Padre o a la justicia. Pero en 
ésta queda claro que el tema es 
Jesús, que es Él quien está trayen-
do el Reino, quien está represen-
tando a Dios Padre.

Por último, las Bienaventu-
ranzas nos muestran el camino 
como preparar la venida del Rei-
no de Dios a la tierra, preparando 
especialmente nuestros propios 
corazones.

MAYO • JUNIO • AÑO 2010 5
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¿Quiénes son los pobres? 

La pobreza no está en tener 
más o menos pesos. Pobre es el 
que sufre y no puede valerse, el 
desamparado.

Las obras de misericordia 
temporales, que están inspiradas 
en Mateo 25, se refieren a estos 
pobres: visitar a los enfermos, 
dar de comer al hambriento, dar 
de beber al sediento, vestir al 
desnudo, etc. son acciones ten-
dientes a aliviar a quienes no tie-
nen a quién acudir.

Así como hay necesidades fí-
sicas, hay también necesidades 
psicológicas, espirituales. Hay 
obras de misericordia espiri-
tuales, como enseñar al que no 
sabe; aconsejar al desorientado, 
consolar al triste, corregir al que 
yerra, tener paciencia con los 
defectos ajenos, interceder ante 
Dios por vivos y muertos.

¿Por qué, cuando se habla de 
optar por los pobres, se piensa 
principalmente en los que care-
cen de bienes materiales? Por-
que, en esta sociedad concreta 
en que vivirnos, los que no tie-
nen relaciones ni dinero, sufren 

de cerrarnos sicológica y ma-
terialmente a ver esta pobreza 
y preferir pensar que todo está 
bien o que, si hay pobres, es 
porque ellos tienen la culpa: son 
flojos, viciosos. No vemos que la 
flojera y el vicio son producidos 
por el desamparo.

San Pablo dice que Jesucristo, 
que era rico, se hizo pobre por 
nosotros.

El trabajo de Jesús fue, prin-
cipalmente, entre gente humilde 
y en favor de los más pobres: los 
ciegos, leprosos, pecadores, des-
preciados, endemoniados. Hizo 
de esto una señal de su misión.

Estamos de tal manera uni-
dos a El por el Espíritu, que for-
mamos un cuerpo. El es la vid, 
nosotros los sarmientos. Todo lo 
que hacemos a nuestros seme-
jantes, lo hacemos a Jesús. Hay 
aquí un llamado muy urgente a 
ayudar a los demás.

La Iglesia lo entendió siem-
pre así. Si miramos hacia atrás, 

necesidades no sólo físicas, sino 
también sicológicas y espiritua-
les. También se encuentran en 
situación de desamparo frente a 
la injusticia y a los atropellos.

Cuando se habla en Puebla de 
“opción preferencial por los po-
bres”, los Obispos están mirando 
esas muchedumbres de América 
Latina, categorías enteras de po-
blación que están en verdadero 
desamparo.

¿Por qué lo opción por los 
pobres?

Opción significa elección. 
“Optar preferencialmente por 
los pobres” es dar prioridad de 
atención, de amor y de cuidado 
a los que tienen más necesidad 
de ellos.

Optamos por ellos, en pri-
mer lugar, porque son nuestros 
hermanos. La Sagrada Escritura 
tiene una frase muy gráfica que 
dice “no desprecies a tu propia 
carne”.

Muchas veces, sentirnos una 
verdadera vergüenza al ver la 
miseria de hermanos nuestros e, 
instintivamente, preferimos no 
mirar. Existe entonces el peligro 

LA OPCIÓN
PREFERENCIAL
POR LOS POBRES
Padre Carlos Aldunate
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y en nuestros días, veremos que 
ella se ha preocupado siempre 
por los pobres, los enfermos, los 
ignorantes. Existen congrega-
ciones religiosas dedicadas a los 
casos más terribles de la huma-
nidad, cuyos miembros sienten 
un amor especial a tratar en esos 
seres que no pueden responder, 
que no pueden agradecer; y Dios 
los bendice en ese trabajo tan 
abnegado. Esto señala la direc-
ción del Espíritu Santo en el pue-
blo de Dios.

Liberación integral

En la reunión de Puebla, al 
hablar los Obispos de esta op-
ción, se plantean como meta 
una “liberación integral”, esto 
es, de todo el hombre. No sola-
mente de su apuro económico 
sino, también de una restitución 
de su dignidad. Darle, si es posi-
ble, la capacidad de ayudarse, de 
trabajar; darle la instrucción que 
le faltaba, liberarlo de pesos sico-

lógicos, heridas, resentimientos, 
odios.

No miran ellos solamente los 
casos particulares sino toda la so-
ciedad. Porque la sociedad tam-
bién está enferma: está llena de 
modelos, aspiraciones, escalas 
de valores que necesitan ser re-
formados; está llena de egoísmo. 
De modo que hay que introdu-
cir cambios, aún institucionales, 
para que los pobres puedan en-
contrar recursos, para que pueda 
darse la solidaridad.

Se ha observado con mucha 
razón que los esquemas pura-
mente sociológicos, puramente 
políticos, no dan resultados en la 
práctica.

Hay personas que ponen to-
das sus esperanzas en estos es-
quemas sociológicos y no com-
prenden, por ejemplo, la obra de 
la Madre Teresa de Calcuta, que 
recoge a los moribundos en las 
calles porque, según decía: “ne-
cesitan un lugar donde morir con 
dignidad”.

Convertirnos para liberar

Los Obispos consideran que, 
en la base de la liberación, está 

la conversión, y hablan de “con-
versión de toda la Iglesia” –je-
rarquía, pueblo cristiano, todos 
nosotros–. Para poder hacer una 
opción preferencial por los po-
bres, tenemos que convertirnos.

A veces nuestro cristianismo 
es puramente legal. Decimos, 
por ejemplo: “Yo puedo hacer lo 
que quiero con lo mío”, sin dar-
nos cuenta que eso no es cristia-
no. El Señor nos ha dado todo 
lo que tenemos en lo material, lo 
cultural, lo intelectual para que 
seamos células vivas y generosas 
en el Cuerpo. Y ninguna célula 
vive para sí sino para el conjunto. 
Cuando las células comienzan a 
multiplicarse desordenadamen-
te para sí, eso se llama cáncer, y 
todo el cuerpo muere.

La salud del cuerpo está en 
que cada célula, cada órgano, 
esté colaborando al bien del 
conjunto. Cada uno de noso-
tros, como dice San Pablo, no se 
pertenece, sino que pertenece al 
Cuerpo de Cristo, a los herma-
nos.

Hay cristianos que no ven las 
necesidades de sus hermanos y 
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se disparan haciéndose regalos a 
sí mismos. Todos nosotros esta-
mos siempre haciendo regalos a 
personas que, a su vez, nos rega-
larán a nosotros.

Demos regalos a los que no 
puedan retribuirnos, regalos que 
sean de amor y de amor propio.

¿Cómo convertirnos?

En primer lugar; pidamos al 
Señor amor.

Démonos cuenta que nos 
falta amor, que nuestro amor es 
muy limitado, muy imperfecto. 
Seamos sinceros para reconocer 
nuestra limitación.

En la tarde de la vida se nos 
va a examinar sobre el amor y 
sabemos que no podemos tener 
amor a Dios si no tenemos amor 
a nuestros hermanos.

Si creemos que amamos a 
Dios y no amamos sinceramente 
a los demás es que en nosotros 
hay autoengaño, que estamos 
confundiendo ciertos sentimien-
tos con amor a Dios. Recorde-
mos que el amor que el Espíritu 
Santo comunica es la señal del 
cristiano. Seremos reconocidos 
por el amor que hay en nosotros; 
y ese amor no es un amor senti-
mental, o un amor de simpatía o 
de emoción, sino que es un amor 
de generosidad, de servicio, que 
viene de una profundidad mu-
cho mayor; es el Espíritu quien lo 
pone dentro de nosotros.

Ese amor no lo vamos a con-
seguir por nuestras fuerzas ni 
podremos planificarlo por me-
dios humanos, pero si tenemos 
hambre y sed de él, el Señor lo 
dará.

En segundo lugar, pidamos li-
bertad interior. Jesús dice: ‘Bien-
aventurados los pobres de es-
píritu”, los que sienten su nada 
frente a Dios y están llenos de 
agradecimiento por lo que el 
Señor les preste. Somos adminis-

tradores de los bienes que tene-
mos y tendremos que dar cuenta 
del amor con que hemos usado 
de estos bienes. Este desprendi-
miento interior es fundamental.

San Pablo dice que, los que 
están llenos del Espíritu, se sir-
ven unos a otros en la voluntad 
de Dios. Es importante buscar la 
voluntad de Dios, para que nues-
tra ayuda a los demás no surja 
de un sentimiento de culpabili-
dad o de resentimiento, porque 
así estaremos solamente aquie-
tando nuestra mente o nuestra 
conciencia. No se trata de bus-
car nuestra paz interior, no es un 
consuelo psicológico.

El servicio tiene que nacer del 
amor de Dios en nosotros, de la 
voluntad de Dios que estamos 
buscando. Dios nos está movien-
do en esa dirección.

Por último, una cosa bien im-
portante es que nos asociemos, 
que nos ayudemos unos a otros. 
Muchas necesidades no podre-
mos atenderlas solos, necesita-
mos apoyarnos mutuamente.

También debemos ayudarnos 
a preguntar al Señor qué nivel de 
vida quiere que llevemos, porque 
tenemos tendencia a dejarnos 
influenciar por las escalas de va-
lores que están a nuestro alre-
dedor y nos dejamos convencer 
que debemos vivir al máximo ni-
vel que podamos.

Pero lo que nos pide el Señor 
es, sin duda, que nos pregunte-
mos: ¿Cómo puedo yo vivir más 
sencillamente? ¿Cómo puedo vi-
vir con menos para poder ayudar 
más a los demás?

Sintámonos muy pobres de 
amor, muy pobres de generosi-
dad y acudamos al Señor. “Bien-
aventurados los que tienen ham-
bre y sed de justicia”, esa justicia 
que consiste en ser según el co-
razón de Dios.
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La Biblia es el poema sinfónico de la nueva creación cuyo Compo-
sitor es el Artista Divino que conduce su obra al impulso del viento del 
Espíritu. Los instrumentos de la orquesta fueron hechos de polvo de 
la tierra, vasos de barro, hijos del hombre. El Director no es otro sino 
el mismo Compositor: el Espíritu de Dios que planea sobre la creación 
para darle armonía, orden y belleza.

El título de la obra es la Palabra de Dios. Existía desde un principio; 
estaba con Dios y era Dios. Nos narra lo que de El nadie ha visto: el 
misterio mantenido en secreto durante siglos eternos; sonidos inefa-
bles que el hombre no puede oir ni pronunciar, Dios lo ha revelado 
por medio de su Palabra que sondea hasta las profundidades divinas.

La obra fue compuesta en dos movimientos: el Antiguo, con cua-
renta y cinco compases, y otros veintisiete forman el Nuevo. El An-
tiguo está patente en el segundo y el Nuevo está latente desde la 
primera nota del Antiguo. Ambas partes, los dos Testamentos, con 
sus setenta y dos libros, están íntimamente conexos entre sí, e inte-
gran la obra maestra de Dios, escrita no en tablas de piedra, sino en 
el pentagrama del corazón.

EL MENSAJE CENTRAL 
DE LA BIBLIA
José Prado
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El carácter que domina toda 
la obra, es el amor. Desde el prin-
cipio, cuando todo era caótico 
y vació, hasta la consumación, 
cuando Dios sea todo en todos, 
el amor de Dios lleva el ritmo de 
la historia.

La clave que determina cómo 
se ha de entender toda la gran 
sinfonía la encontramos en el 
más genial de los profetas, Isaías:

«Mis pensamientos no son 
vuestros pensamientos, ni vues-
tro caminos son mis caminos. Así 
como el cielo aventaja a la tierra, 
mis caminos a los vuestros y mis 
pensamientos a los vuestros» 
(Isaías 55, 89).

Sólo aceptando que nuestros 
criterios no son los criterios de 
Dios es como podemos comen-
zar a comprender esta gran obra. 
Los caminos de Dios son ilógicos 
y absurdos para la lógica huma-
na y la sabiduría de los prudentes 
de este mundo. Sin embargo, la 
necedad divina es más sabia que 
la sabiduría de los hombres. Dios 
tiene poder para realizar todas 
las cosas incomparablemente 
mejor de lo que nosotros pode-
mos pensar. Nuestro ojo no pue-
de ver, ni nuestro oído escuchar 
lo que El nos tiene preparado. 
Pero su Espíritu, su Santo Espíri-
tu, nos lo revela. Para compren-
der realmente la Escritura debe-
mos comenzar aceptando que 
sólo el Espíritu de Dios puede en-
señarnos todas las cosas, ya que 
nuestros pensamientos no son 
los pensamientos de Dios.

Este poema sinfónico se pre-
senta en el teatro del universo. 
Sin embargo, no hay espectado-
res; ni uno solo. Todos son acto-
res, instrumentos o cantores. El 
auditorio es convertido en esce-
nario. La creación, el hombre y el 
Espíritu participan activamente.

El compositor divino ha sabi-
do enlazar con simetría las me-
lodías más disímiles. La melodía 
de la historia hace acorde con la 
geografía, la moral se conjuga 
con la política; mientras que las 
leyes divinas armonizan con la 
antropología. Todas las melodías 
concuerdan. Realmente nuestra 
Biblia es un gigantesco himno 
del universo; interpretado por el 
coro de sopranos divinos y teno-
res humanos

Sin embargo, la Biblia, como 
toda sinfonía, no es sólo una 
conjugación de melodías. Existe 
un tema principal que domina en 
toda la obra. Un leit motiv que 
da orden, sentido y armonía a 
todas las melodías secundarias. 
Se trata del tema de la Biblia. El 
Concilio vaticano II lo descubre y 
lo presenta al decir que el Espí-
ritu Santo ha querido consignar 
en las Sagradas Letras «lo refe-
rente a nuestra salvación». Sí, la 
salvación, nuestra salvación, es el 
tema central de toda la escritura, 
su corazón. En razón del tema 
principal se dan todas las melo-
días secundarias.

La Salvación ciertamente tras-
ciende el marco del tiempo y el 
espacio, pero es tan concreta 
como el Salvador o como un 
hombre salvado. Se lleva a cabo 
a través de acontecimientos sal-
víficos, concretos y controlables 
por la historia en cuanto es posi-
ble. Por tanto, podemos concluir 
que el tema principal de la Biblia 
es la Historia de la Salvación.

Historia: No es el simple relato 
de acontecimientos del pasado. 
Esto sería una crónica. La historia 
es el ordenamiento de aconteci-
mientos conforme al Pensamien-
to de Dios quien organiza con ar-
monía todos los acontecimientos 
para conducirlos a la plenitud de 
los tiempos.

PENTECOSTÉS • N° 22910

La historia de 
la salvación es 
nuestra propia 
historia.
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Salvación: Por lo general en-
tendemos por salvarse única-
mente el librarse de un peligro. 
Salvar es también hacer algo en 
favor de otro. En nuestra histo-
ria, la salvación consiste en ese 
proceso en el tiempo y el espacio 
por el cual Dios libera al hombre 
del pecado y además lo favore-
ce al comunicarle la misma vida 
divina.

Si el Pensamiento de Dios, el 
Logos, es quien organiza toda la 
historia, es el tiempo quien la ex-
plica. El verbo de Dios, Jesucristo 
Salvador, es quien da armonía a 
este variado concierto. Sólo bajo 
la perspectiva cristiana se puede 
comprender la Escritura. A lo lar-
go de toda la Historia de la Sal-
vación, desde la obertura hasta 
la conclusión, Cristo domina la 
obra. Las primeras notas de nues-
tra Biblia están ya en el tono del 
Cristo Redentor. En cuatro partes 
podríamos dividir la historia:

I parte: Necesidad de Cristo

El maravilloso plan original de 
Dios es desfigurado por el peca-
do original. Entonces Cristo se 
hace presente por necesidad. Es 
prometido como restaurador de 
la ruptura entre Dios y el hom-
bre.

II parte: En marcha hacia 
Cristo

En el tiempo oportuno Dios 
se decide a poner en marcha el 
plan de salvación. Cristo es en-
tonces el polo de atracción hacia 
el cual confluye toda la historia. 
La constitución y formación del 
Pueblo elegido tienen por objeto 
a Cristo.

III parte: Cristo Jesús

Llegada la plenitud de los 
tiempos, Dios envía a su Hijo na-
cido de mujer para librarnos del 

pecado y hacernos partícipes de 
la naturaleza Divina.

Iv parte: Por Cristo, con El y 
en El

El Padre nos envió a su Espíri-
tu para que pudiéramos adorarlo 
y glorificarlo en Cristo Jesús.

La Historia de la Salvación es 
nuestra aceptación y respuesta 
como comunidad de creyentes 
en santidad y amor, a la libre 
elección amorosa de Dios que 
nos participa de su naturaleza 
divina en Cristo que va reprodu-
ciendo en nosotros la imagen del 
Hijo, e instaurando todas las co-
sas en El, para la alabanza de la 
Gloria del Padre.

Sin duda que la mejor lectura 
de la Biblia es el seguir progresi-
vamente cada etapa de la Histo-
ria de la Salvación.

La Historia de la Salvación es 
nuestra propia historia. Nosotros 
nos vemos reflejados en cada 
uno de los personajes que inter-
vienen en el desarrollo del plan 
de Dios. Tenemos algo de Abra-
ham y de Jesús. Nos parecemos a 
Moisés y a David. Caín y Abel for-
man parte de cada uno. Dentro 
de nosotros vivimos la etapa de 
los profetas, del sufrimiento, del 
destierro o de la esperanza en la 
venida del Señor. 

El pueblo elegido somos cada 
uno de nosotros. La Historia de 
la Salvación es una figura, un 
anuncio y una promesa de lo que 
Dios ha llamado a cada uno de 
nosotros: ser transformados en 
Cristo. 

La plenitud de los tiempos a 
la que Dios nos ha predestinado 
consiste en irradiar en nuestra 
vida la Gloria de Dios, como bri-
lla en el rostro de Cristo. La His-
toria de la Salvación es nuestra 
propia historia.
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1. En la alegría pascual he-
mos agradecido al Santo Padre 
Benedicto XvI sus muestras de 
afecto y cercanía hacia la Igle-
sia y al pueblo chileno: especial-
mente su oración y palabras de 
consuelo tras el terremoto y ma-
remoto; y su precioso regalo, la 
imagen de la virgen del Carmen 
Misionera, que ha empezado a 
peregrinar por el país llevando el 
Evangelio de Chile.

2. La catástrofe que vivió el 
país el pasado 27 de febrero ha 
marcado dolorosamente la vida 
de muchas personas, familias y 
comunidades eclesiales. Esta tra-
gedia nos ha puesto como fren-
te al espejo de lo que realmente 
somos: con nuestras virtudes y 
debilidades. Así como ha expre-
sado valores profundos de nues-
tra identidad como país, tam-
bién plantea preguntas sobre la 
forma en que nos relacionamos 
como familia, como vecinos, 
como comunidad. Es el momen-
to de hacer un análisis sereno y 

profundo de las causas de estos 
hechos.

3. Porque queremos hacer 
de CHILE UNA MESA PARA TO-
DOS, la situación de las zonas 
más dañadas por el terremoto 
nos exige abordar definitivamen-
te la deuda social pendiente, las 
escandalosas desigualdades y la 
falta de mejores oportunidades 
para los jóvenes más vulnerables. 
Desde la Iglesia desplegaremos 
nuestros esfuerzos para que po-
damos hacer realidad este anhe-
lo. Agradeciendo a los colegios 
católicos que han facilitado sus 
instalaciones a establecimientos 
dañados, invitamos a que otros 
colegios puedan sumarse a esta 
iniciativa, conforme al espíritu 
del Evangelio.

4. A las nuevas autoridades 
les invitamos a hacer de sus im-
portantes responsabilidades un 
servicio, a poner siempre a las 
personas en el centro de las po-
líticas públicas y a cuidar, de un 
modo preferente, a los más po-

Aporte Eliana Agneses

RECONSTRUIR DESDE CRISTO
LA “MESA PARA TODOS”

bres y vulnerables, a los grupos 
más desprotegidos de la pobla-
ción, así como a la clase media 
constantemente golpeada en 
tiempos de crisis. A la actual 
oposición y a todos los sectores 
políticos, les invitamos a buscar 
con respeto los mejores caminos 
para hacer realidad los sueños de 
Chile, acompañando a las nuevas 
generaciones en sus búsquedas y 
posponiendo el bien propio ante 
el bien común de la sociedad.

5. Los Obispos proponemos 
para este Año Bicentenario un in-
dulto jubilar que beneficie a pre-
sos que han cumplido gran parte 
de sus condenas, han demostra-
do una buena conducta en los 
recintos carcelarios, particular-
mente a quienes se encuentran 
gravemente enfermos, tienen 
avanzada edad o se hallan en 
otra situación de vulnerabilidad. 
En las próximas semanas con-
cluiremos la elaboración de una 
propuesta que presentaremos a 
las autoridades y a los sectores 

99A ASAMBLEA PLENARIA

DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE
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A LA OPINIÓN PÚBLICA
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políticos para su estudio. No hay 
mejor gesto de un pueblo que 
celebra unido, que incorporar a 
los que están marginados, mani-
festando clemencia, solidaridad 
y misericordia.

6. Sobre el complejo y delica-
do tema de los abusos sexuales 
a menores por parte de sacerdo-
tes, queremos adherir a las claras 
y firmes orientaciones del Papa 
Benedicto XvI, a quien expresa-
mos nuestra adhesión ante las 
injustas y falsas acusaciones que 
ha recibido.

7. Los obispos hemos me-
ditado acerca del modo en que 
hemos enfrentado, como pasto-
res y como Iglesia, los casos que 
se han denunciado en nuestro 
país. También hemos analizado 
la forma en que estos delitos nos 
desafían a valorar más aún la fi-
delidad de los presbíteros y con-
sagrados a su misión apostólica, 
los procesos de discernimiento 
vocacional, de admisión a los 
seminarios y de acompañamien-

to espiritual a los sacerdotes. 
En esta reunión hemos actuali-
zado nuestra manera de aplicar 
la normativa canónica que nos 
obliga a actuar con rigor frente a 
eventuales denuncias, aplicación 
que habíamos establecido ya en 
mayo de 2003.

8. No hay lugar en el sacer-
docio para quienes abusan de 
menores, y no hay pretexto algu-
no que pueda justificar este deli-
to. A las personas directamente 
afectadas y a las comunidades 
que en Chile han visto en algún 
sacerdote motivo de escándalo, 
les pedimos perdón, y les ex-
hortamos a comunicarnos estos 
hechos. Es total nuestro com-
promiso de velar incesantemente 
porque estos gravísimos delitos 
no se repitan.

9. No permitamos que estos 
hechos tan dolorosos nos impi-
dan valorar con inmensa gratitud 
lo que el Espíritu Santo despierta 
en nuestro país y en nuestra Igle-
sia: una verdadera primavera de 

solidaridad y fraternidad y una 
gran esperanza basada en el en-
cuentro con Jesucristo vivo, que 
nos transforma en sus discípulos 
y misioneros. Que la virgen del 
Carmen Misionera, bajo su amo-
roso manto de Madre, nos con-
suele, repare nuestras fuerzas e 
implore con nosotros los dones 
del Espíritu de comunión y san-
tidad, que hace nuevas todas las 
cosas.

LOS OBISPOS DE LA 
CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE
Punta de Tralca,16 de abril de 2010
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Querido hermano y hermana 
periodista: 

Soy un simple sacerdote cató-
lico. Me siento feliz y orgulloso 
de mi vocación. Hace veinte años 
que vivo en Angola como misio-
nero.

Me da un gran dolor por el 
profundo mal que personas que 
deberían de ser señales del amor 
de Dios, sean un puñal en la 
vida de inocentes. No hay pala-
bra que justifique tales actos. No 
hay duda que la Iglesia no puede 
estar, sino del lado de los débi-
les, de los más indefensos. Por 
lo tanto todas las medidas que 
sean tomadas para la protección 
y prevención de la dignidad de 
los niños será siempre una priori-
dad absoluta.

veo en muchos medios de 
información, la ampliación del 
tema en forma morbosa, inves-
tigando en detalles la vida de 
algún sacerdote pedófilo. Así 
aparece uno de una ciudad de 
USA, de la década del 70, otro 
en Australia de los años 80 y así 
de frente, otros casos recientes… 
Ciertamente todo condenable! 
Se ven algunas presentaciones 
periodísticas ponderadas y equili-
bradas, otras amplificadas, llenas 
de preconceptos y hasta odio.

  ¡Es curiosa la poca noticia y 
desinterés por miles y miles de 
sacerdotes que se consumen por 

Aporte Roberto Muñoz

Carta de un 
sacerdote al 
New York Times

millones de niños, por los adoles-
centes y los más desfavorecidos 
en los cuatro ángulos del mun-
do! Pienso que a los medios de 
información no les interesa que 
yo haya tenido que transportar, 
por caminos minados en el año 
2002, a muchos niños desnutri-
dos desde Cangumbe a Lwena 
(Angola), pues ni el gobierno 
se disponía y las ONG’s no es-
taban autorizadas; que haya 
tenido que enterrar decenas de 
pequeños fallecidos entre los 
desplazados de guerra y los que 
han retornado; que le hayamos 
salvado la vida a miles de perso-
nas en Moxico mediante el único 
puesto médico en 90.000 km2, 
así como con la distribución de 
alimentos y semillas; que ha-
yamos dado la oportunidad de 
educación en estos 10 años y es-
cuelas a más de 110.000 niños. 
No es de interés que con otros 
sacerdotes hayamos tenido que 
socorrer la crisis humanitaria de 
cerca de 15.000 personas en los 
acuartelamientos de la guerrilla, 
después de su rendición, porque 
no llegaban los alimentos del 
Gobierno y la ONU. No es noticia 
que un sacerdote de 75 años, el 
P. Roberto, por las noches recorra 
las ciudad de Luanda curando a 
los chicos de la calle, llevándo-
los a una casa de acogida, para 
que se desintoxiquen de la ga-
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solina, que alfabeticen cientos 
de presos; que otros sacerdotes, 
como P. Stefano, tengan casas 
de pasaje para los chicos que son 
golpeados, maltratados y hasta 
violentados y buscan un refugio. 
Tampoco que Fray Maiato con 
sus 80 años, pase casa por casa 
confortando los enfermos y des-
esperados. No es noticia que más 
de 60.000 de los 400.000 sacer-
dotes, y religiosos hayan dejado 
su tierra y su familia para servir 
a sus hermanos en una lepro-
sería, en hospitales, campos de 
refugiados, orfanatos para niños 
acusados de hechiceros o huér-
fanos de padres que fallecieron 
con Sida, en escuelas para los 
más pobres, en centros de for-
mación profesional, en centros 
de atención a cero positivos… o 
sobretodo, en parroquias y mi-

siones dando motivaciones a la 
gente para vivir y amar.

No es noticia que mi amigo, 
el P. Marcos Aurelio, por salvar a 
unos jóvenes durante la guerra 
en Angola, los haya transportado 
de Kalulo a Dondo y volviendo a 
su misión haya sido ametrallado 
en el camino; que el hermano 
Francisco, con cinco señoras ca-
tequistas, por ir a ayudar a las 
áreas rurales más recónditas ha-
yan muerto en un accidente en la 
calle; que decenas de misioneros 
en Angola hayan muerto por fal-
ta de socorro sanitario, por una 
simple malaria; que otros hayan 
saltado por los aires, a causa de 
una mina, visitando a su gente. 
En el cementerio de Kalulo están 
las tumbas de los primeros sacer-
dotes que llegaron a la región…
Ninguno pasa los 40 años. 

  No es noticia acompañar la 
vida de un Sacerdote “normal” 
en su día a día, en sus dificulta-
des y alegrías consumiendo sin 
ruido su vida a favor de la comu-
nidad que sirve.  

 La verdad es que no procura-
mos ser noticia, sino simplemen-
te llevar la Buena Noticia, esa 
noticia que sin ruido comenzó 
en la noche de Pascua. Hace más 
ruido un árbol que cae que un 
bosque que crece.

  No pretendo hacer una apo-
logía de la Iglesia y de los sacer-
dotes. El sacerdote no es ni un 
héroe ni un neurótico. Es un sim-
ple hombre, que con su huma-
nidad busca seguir a Jesús y ser-
vir sus hermanos. Hay miserias, 
pobrezas y fragilidades como 
en cada ser humano; y también 
belleza y bondad como en cada 
criatura…

Insistir en forma obsesiona-
da y persecutoria en un tema 
perdiendo la visión de conjunto 
crea verdaderamente caricaturas 
ofensivas del sacerdocio católico 
en la cual me siento ofendido. 

Sólo le pido amigo periodis-
ta, busque la verdad, el Bien y la 
Belleza. Eso lo hará noble en su 
profesión. 

 
En Cristo,
 
P. Martín Lasarte sdb
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Servir es el anhelo de todo 
aquel que ha tenido un encuen-
tro personal con el Señor. ¿Como 
hacerlo? ¿Que cualidades debe 
tener, un buen servidor? ¿Cuales 
son los obstáculos que impiden 
un buen servicio? estos y otros 
tantos interrogantes podríamos 
hacernos, al disponernos a servir. 
La Palabra nos orienta en este ca-
minar. 

Como hijos amadísimos de 
Dios esfuércense por imitarlo. Si-

EL SERvICIO DEL   SERvIDOR

Hilda Moya

gan el camino del amor, a ejem-
plo de Cristo que los amó a Uds. 
(Ef. 5, 1-2.) Primer requisito:  Con-
siderarse hijo de Dios; segundo: 
AMAR; tercero, seguir el camino 
de los hijos, a ejemplo de Jesucris-
to nuestro hermano mayor. Esto 
implica observar como actuó El, y 
que nos enseñó, para luego tratar 
valientemente de imitarlo.

 Por tanto, para “servir”, es 
preciso contemplar al “SERvI-
DOR” y aprender de El. 
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El Siervo de Dios

“He aquí a mi siervo a quien 
yo sostengo, mi elegido el prefe-
rido de mi corazón.

He puesto mi Espíritu sobre él 
y por él las naciones conocerán 
mis juicios.

No clamará, no gritará, ni al-
zará en las calles su voz.

No romperá la caña quebra-
da, ni aplastará la mecha que 
está por apagarse.

su voz se alzará con poder, para 
anunciar la Palabra salvadora.

En su tarea deberá tener in-
finita compasión del débil, cui-
dando de no juzgar ni ofender. 
Será solícito con el hermano que 
flaquea en la fe, le apoyará para 
que pueda reiniciar el Camino 
(“No romperá la caña quebrada.)

En oposición al mundo ac-
tual, llevará a cabo la voluntad 
de Dios. No dejándose quebrar 

EL SERvICIO DEL   SERvIDOR
Con toda seguridad llevará a 

cabo mis juicios.
 No se dejará quebrar ni aplas-

tar, hasta que reine el derecho en 
la tierra”. Is. 42, 1-4.

Las características doloro-
sas que anuncian al “Siervo su-
friente” valen también para el 
creyente de hoy. Aquel cristiano 
que ha asumido su filiación y ha 
optado por servir a Dios, debe 
comprender que a sido elegido 
por El, para ocuparse de un tra-
bajo especifico y único dentro de 
su plan salvífico. Dios le ha en-
comendado una tarea que solo 
el puede realizar, y como hijo 
obediente debe hacerlo bien, 
para ello, además de sus dones 
naturales, Dios le ha sellado con 
el Espíritu Santo, (Ef 1,13),quién 
le guiara en su caminar tras los 
pasos de Jesús. 

Probablemente su trabajo será 
criticado, puede pasar desaperci-
bido, no será notado, ni alabado, 
pero la certeza de estar forman-
do parte del gran plan de Dios le 
mantendrá en un gozoso silencio. 
Si es perseguido no clamará, pero 

ni aplastar por quienes optan por 
el camino fácil.

Siervo sufriente

El camino del servicio no esta 
sembrado de rosas, más bien se-
rán las espinas la que le salgan al 
paso, el aliento estará en la Pala-
bra, la oración y la Eucaristía

El siervo actual tendrá proba-
blemente muchos quebrantos, al 
vivirlos sabrá que son signos se-
guros, que el Señor de la Cruz le 
acompaña. 

Isaías 52,13-15. y 53,1-12.
profetisa los dolores del ungido. 
Que alegría será para los ungidos 
de hoy poder ofrecer los suyos, 
como El lo hizo por la humani-
dad.

Los planes del Padre Dios son 
los mismos para sus hijos ayer y 
hoy, y la luz para comprenderlos 
se encuentra solo en su Pala-
bra. Es curioso como se mezcla 
en ella: dolor y alegría, triunfo y 
fracasos. Si queremos servir sin 
desanimarnos debemos tener 
esto muy en cuenta, en el cami-
no del servicio las rosas y las espi-
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nas estarán mezcladas, como lo 
estuvieron para nuestro herma-
no Jesús. 

Ser el último debe ser la cons-
tante de su vida. “El que quiera 
ser el más importante entre us-
tedes, que se haga el servidor 
de todos; y el que quiera ser el 
primero, que se haga siervo de 
todos” (Mc 10, 44) Eso no quie-
re decir no aceptar puestos re-
levantes, sino tener disposición 
de servidor obediente, en el tra-
bajo que el Señor le asigne. En 
resumen no buscar los primeros 
puestos, pero no rehuirlos.

Estar alerta, infatigable, siem-
pre en servicio. Porque el Hijo del 
Hombre vendrá a la hora que 
menos piensen.

 “¿Quién será el servidor fiel y 
prudente que su señor ha puesto 
al cuidado de su familia para re-
partirles el alimento a su debido 
tiempo? Feliz ese siervo a quien 
su Señor encuentre tan bien ocu-
pado” (Mt.24,45). ¡Repartir el 
alimento! atender el hermano 
integralmente, esa es la meta: 
tal como lo hizo el Señor   pues 
al ser humano todo le es necesa-
rio… tanto el alimento espiritual, 
como el alimento material.

En este desempeño de siervo, 
quien nos envió, no nos ha deja-
do desprovistos de recursos para 
llevar a cabo nuestra tarea  ; los 
dones se nos dieron para usarlos 
en bien del Reino, no temamos 
ocuparlos. Recordemos la pa-
rábola de los talentos: a quien 
multiplicó las monedas de oro, el 
Rey le llamo servidor bueno y fiel, 
en cambio al que tuvo miedo de 
invertir le llamó siervo malo (Lc 
20,12 ss) Qué alegría poder decir 
al Padre Dios, hice todo lo que 
pude, con lo que tu me diste.

Uno de los más bellos ejem-
plos de servicio, nos lo da el Se-
ñor en Juan 13,2-17.

Era el día en que celebraba la 
Cena Pascual, en todos los ho-
gares israelitas. El Señor reúne a 
la familia espiritual que le había 
acompañado durante años, para 
celebrar la última Pascua en esta 
tierra. El, como Maestro, debía 
presidir como si fuera de familia 
y realizar el ritual ordenado por 
la ley (Ex 12, 14).

Para asombro de aquellos que 
eran sus discípulos, El se ata una 
toalla a la cintura, pone agua en 
un recipiente y empieza a lavar-
le los pies, aún a Pedro, pese a 
su resistencia. Al hacer este ser-
vicio Él se pone en último lugar 
pues, en los hogares pudientes, 
el esclavo que tenía la misión de 
lavar los pies de los invitados era 
aquel que estaba designado para 
realizar los servicios más insigni-
ficantes.

En esta reflexión nos deten-
dremos en el acto específico de 
inclinar y lavar sus pies…¡El Se-
ñor de señores, lavó pies polvo-
rientos y sudorosos! ¡Y nos ense-
ña a hacer lo mismo!

Luego de lavarles, les dijo: 
“¿Entienden lo que hecho con 
ustedes? Ustedes me llaman Se-
ñor y Maestro, le he lavado los 
pies, ustedes también deben la-
varse los pies unos a otros. Les 
he dado un ejemplo, para que 
hagan lo mismo que yo hice con 
ustedes. Porque, en verdad, les 
digo: el servidor no es más que el 
que lo envía. Pues bien, ustedes 
saben de estas cosas: ¡Felices si 
las ponen en práctica”!

¡Felices seremos sí ponemos 
en práctica ser pequeño servidor 
de nuestros hermanos!

“El que quiera ser 
el más importante 
entre ustedes, que 
se haga el servidor 
de todos; y el que 
quiera ser el primero, 
que se haga siervo de 
todos”
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Uno de los mayores enemi-
gos en la Renovación Carismá-
tica, uno de los obstáculos más 
grandes que el demonio intenta 
poner entre nosotros es la DES-
UNION, especialmente entre los 
responsables.

Desde mi experiencia veo 
como muchos grupos se desha-
cen por falta de unidad entre los 
servidores. Preguntémonos ¿Esta-
mos abiertos a otros hermanos y 
hermanas? ¿Estamos preparados 
a recibir corrección? ¿Estamos 
preparados para ayudar a otros 
para unirnos y trabajar juntos?

Si no estamos preparados 
para trabajar los unos con los 

La importancia 
de la unidad
Nikol Baldacchino

otros, si no estamos dispuestos a 
dejar nuestras ideas por el bien 
de la unidad, no daremos gloria 
a Dios, y Dios no actúa en una 
atmósfera de desunión. Así que, 
vosotros, como responsables 
tenéis que orar siempre por la 
unidad, pero no solo orar por la 
unidad; sino también sufrir por 
la unidad. Tenéis que sufrir en el 
sentido de dejar vuestras ideas; 
tenéis que estar preparado para 
trabajar con personas que no 
quieren colaborar con vosotros. 
Tenéis que estar listos para atraer 
a otras personas a la unidad. Ahí 
es donde actúa el Espíritu del Se-
ñor; donde hay hermanos y her-
manas que son diferentes y están 
dispuestos a trabajar juntos.

El estar en unión no quiere 
decir que seamos iguales, tam-
poco que siempre estemos de 
acuerdo, siempre en armonía. El 
Señor quiere que mantengamos 
nuestros dones diferentes; ésa es 
la belleza de trabajar en el Cuer-
po de Cristo. Que la mano no se 
convierta en ojo, y el ojo no se 
convierta en pie.

San Pablo en su carta a los 
corintios habla tanto del Cuerpo 
de Cristo porque, aunque la Igle-
sia Corintia era la más carismáti-
ca, como vemos en esas cartas, 
tenia dificultades. Había muchos 
dones y alababan a Dios con mu-
cha fuerza; usaban el don de len-
guas, pero no había unidad en-
tre ellos. Y San Pablo los corrige.

Unión entre todos para 
evangelizar

El grupo carismático ha de 
ser «laboratorio de amor» y no 
de desunión.

Una de las mayores dificul-
tades en la evangelización es la 
falta de unión entre nosotros 
los responsables; la mejor he-
rramienta para evangelizar, es el 
amor entre nosotros. El mundo 
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reconocerá que somos discípu-
los de Jesucristo en la forma en 
que nosotros nos amemos y nos 
respetemos los unos a los otros. 
Aunque seamos distintos pode-
mos trabajar juntos, podemos 
glorificar a Dios juntos, amándo-
nos y respetándonos.

Hay algo que he experimen-
tado en mi vida. Atraemos la 
gente hacia el Señor no por la 
buena música que tenemos en 
la Renovación Carismática; es 
bueno tener buena música pero 
no basta. Es bueno que en la Re-
novación Carismática tengamos 
buena predicación; nos sentimos 
muy elevados cuando oímos que 
se proclama la palabra de Dios 
con fuerza y valor. Es bueno que 
fomentemos esto, porque sin la 
palabra de Dios moriríamos. Pero 
esto no es lo primero que atrae a 
las personas.

La única forma de atraer gen-
te hacia el Señor es que vean el 
amor y la unión que hay entre 
nosotros

Por eso, me encanta llamar a 
los grupos de oración « labora-
torios de amor», donde nosotros 
sentimos el amor, donde crece-
mos en el amor, donde podemos 
compartir el amor con otros.

Tu grupo es mi grupo

Una de las cosas que inten-
tamos hacer en nuestro país es 
que los responsables se encuen 
tren entre sí, porque necesita-
mos un apoyo, necesitamos la 
ayuda mutua, no podemos ha 
cerlo todo solos, necesitamos el 
apoyo de otros pastores. Y si no 
nos apoyarnos unos en otros, no 
daremos ejemplo del amor de 
Dios entre nosotros.

Así, nos apoyamos unos en 
otros y TU trabajo es Mi traba-
jo, y TU grupo es Mi grupo, TUS 
problemas son MIS problemas.

¿Cómo podemos dar gloria 
a Dios si no estamos dispuestos 
a trabajar juntos? A nivel nacio-
nal, a nivel regional, a nivel de 
diócesis y parroquias. ¿Cómo 
podemos dar gloria a Dios si no 
estamos dispuestos a trabajar los 
unos con los otros?.

¿Qué debe ser la 
Renovación?

La Renovación Carismática es 
una obra de Dios; es el Señor tra-
bajando para renovar su Iglesia. 
A veces me pregunto por qué el 
Señor ha empezado una Reno-
vación Carismática en la Iglesia 
¿Para tener una organización 
más?; ¿para que la gente elija 
entre los distintos movimientos? 
Yo diría NO. Hay una razón di-
ferente: el Señor está haciendo 
que esta Renovación Carismática 
surja, por la única razón de que 
quiere reno var su Iglesia.

La Renovación Carismática 
no es una renovación de los ca-
rismas; es mucho más que esto, 
es la renovación de toda nuestra 
vida cristiana. Es la renovación de 
nuestra oración, de nuestra rela-
ción con el Señor, la renovación 
de nuestras relaciones mutuas 
con las demás personas, como 
cristianos.

Una de las cosas en que el 
demonio ha tenido éxito en la 
Iglesia es al robarnos el don de la 
comunidad.

Esto se ha perdido en la Igle-
sia y nos relacionamos con Dios 
como individuos. Quizás vaya-
mos juntos a la Iglesia, podemos 
estar en el mismo banco juntos; 
pero no somos una familia, no 
somos un Cuerpo. Y a través de la 
Renovación Carismática, el Señor 
quiere descubrir de nuevo esta 
familia para que podamos orar 
juntos como una familia, para 
que podamos darnos cuenta que 
el Señor vive entre nosotros.
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“Cuando hubieron comido, 
Jesús dijo a Simón Pedro: Simón 
hijo de Jonás ¿me amas más que 
éstos?. Le respondió: sí Señor, tú 
sabes que te amo. El le dijo: Apa-
cienta mis corderos.

volvió a decirle por segunda 
vez: Simón, hijo de Jonás ¿me 
amas? Pedro le respondió:

Sí Señor, tú sabes que te amo. 
Le dijo: “Pastorea mis ovejas.” (Jn 
21, 15-16)

 “Yo soy el buen pastor y co-
nozco mis ovejas y las mías me 
conocen. “(Jn 10,14) “Mis ovejas 
oyen mi voz, y yo las conozco y 
me siguen. “(Jn 10,27)

Los textos citados nos ense-
ñan principalmente dos cosas. 
Primero, que Jesús se declara a sí 
mismo nuestro pastor, el que, a 
lo largo de la vida nos busca, nos 
cuida, nos instruye, nos defiende 
del enemigo. Segundo, que de-
sea vivamente que quienes lo co-
nocemos y lo amamos, junto con 
dejamos pastorear por su santo 
Espíritu, asumamos la tarea de 
pastoreamos entre nosotros.

El Señor Pastor de los 
pastores

Quien siente el llamado a 
“pastorear” debe estar some-
tido él mismo al Señor, de otro 
modo, será simplemente un im-
postor (Jn 10). Esto significa que 
todo pastor necesita a su vez ser 
pastoreado, tener a alguien a 
quien acudir por consejo y dis-

AYUDÁNDONOS ENTRE 
NOSOTROS A CRECER: 
EL PASTOREO

cernimiento en su vida personal, 
de modo de crecer en su relación 
personal con el Pastor de Pasto-
res.

Dentro del pastoreo convie-
ne distinguir entre lo que po-
dríamos llamar el pastoreo oca-
sional, al cual todos estamos 
llamados y que de hecho se da 
continuamente entre nosotros, y 
uno ministerial, y podría decirse 
“oficial”.

Existe una gran necesidad de 
que nos comprometamos unos 
con otros, sin embargo, quien se 
siente llamado a asumir el pasto-
reo como un ministerio, no siem-
pre sabe si cuenta o no con las 
condiciones para hacerlo. Cons-
ciente de la gran responsabili-
dad que esto significa, dudará, 
vacilará, a menos que se sienta 
reconocido y respaldado por la 
comunidad

La autenticidad de todos los 
carismas –y el pastoreo es un ca-
risma– es siempre discernida por 
la comunidad que es quien los 
recibe, los avala y se enriquece 
por medio de ellos. Para quienes 
dudan de su competencia, la co-
munidad actúa como un espejo 
en el que pueden mirarse y reco-
nocerse.

Los “carismáticos por su 
cuenta” –maestros, sanadores, 
consejeros– son y han sido siem-
pre un problema para la Iglesia y 
para la Renovación.
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La Iglesia, comunidad de 
pastores y de ovejas

El Señor lo quiso así cuando 
llamó a Pedro a asumir la tarea 
de primer Pastor. Cada Pastor 
está dentro de ella sometido a 
una autoridad mayor y todos 
ellos, en último término, al Gran 
Pastor de las ovejas (Hebreos 
13,20).

Nuestro Señor sufría al ver a 
las ovejas descarriadas, descon-
certadas por falta de pastor y 
por eso dejó para su Iglesia una 
cabeza. Todo cuerpo necesita de 
una cabeza, de un Padre y no 
un jefe militar. A su vez, quienes 
pertenecen al cuerpo, hemos 
de conocer, escuchar, respetar y 
amar a quien el Señor ha queri-
do designar para guiamos y cui-
damos, confiando que, a través 
suyo es el Espíritu Santo quien se 
manifiesta.

¿Qué quiere el Pastor de sus 
“pastores”?
• Que sean humildes ante Dios 

y los hombres (Jer 10,21).
• Que conozcan y amen a su 

Señor.
• Que estén atentos a las perso-

nas que necesitan apoyo (Mc. 
6,34).

• Que las tratan con delicadeza 
y suavidad.

• Que permanezcan en cons-
tante disponibilidad, no se 
impongan.

• Que sepan reconocer los peli-
gros que las acechan sin ate-
morizarse ni atemorizar.

• Que sepan reconocer el mo-
mento de soltarlas para que 
sigan su camino personal.

• Que no esperen nada a cam-
bio (Jn 10,12) ni busquen 
provecho personal (Ez 34,2-
3).
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Seguir a Jesús

El ministerio de sanación es 
un ministerio de amor. Es un ser-
vicio de amor en la voluntad del 
Señor. El amor de Dios pasa por 
los hermanos que oran y llega a 
las personas por las que se está 
orando. Amar es sanar.

Los hermanos vienen a la ora-
ción de sanación con fe, pero no 
sabemos qué clase de fe es la 
que traen consigo. Buscan al Se-
ñor para sanarse. Pero ¿lo buscan 
para insertarse en su plan de sal-
vación, para quedarse con El? o 
¿lo buscan para su propio plan? 
Lo importante es que la persona 
reconozca o acepte que quiere 
sanar para quedarse con Jesús, 
para que su vida se desarrolle 
con El. A veces la persona que-
da sana, pero permanece en las 
cosas del mundo; no ha sanado 
para seguir a Cristo, para hacer la 
opción por Jesús en cada aconte-
cer de su vida. Sabemos que cada 
circunstancia es una elección: por 
Jesús o por el mundo.

¿Por qué a veces cuesta deci-
dirse por Jesús? Porque estamos 
heridos y tenemos traumas. Eso 
nos impide acoger el amor del 
Señor; de ahí vienen las dificul-
tades. El comportamiento de las 
personas está relacionado con la 
realidad que hay dentro de ellas.

Hay personas que no quieren 
salir de la etapa de niño. En el 
ministerio de sanación hay que 
hacer discernimiento acerca de 
esas personas que andan sólo en 
busca de sanación, no quieren 
comprometerse; no buscan al Se-
ñor, no ansían seguirlo.

 Tiene que llegar el momento 
en que la persona por la que se 

está orando pueda decir: “Señor, 
con todo mi ser, con mi voluntad, 
mente y corazón, con todo lo 
que soy yo te proclamo como mi 
único dueño. Entra en mí Señor. 
Espíritu Santo, manifiéstate en mi 
vida, en toda mi persona”.

Si el corazón está en Cristo, 
me puede sanar la mente y el es-
píritu; si nuestro ser está comple-
tamente en Cristo el espíritu del 
mal es ahuyentado.

La sanación, encuentro 
con Cristo

El Señor quiere que cuidemos 
lo que El ha hecho en nuestra 
vida y que nos acerquemos más 
a El. Podemos poner todo esto 
bajo la gloria y el poder de Jesús 
y no volvemos atrás.

La sanación está llamada a 
ser un encuentro con Cristo. Mi 
propio proyecto, mi propia vo-
luntad, mi propio camino sean 
un encuentro con Dios. El que 
se encuentra con Jesús decide 
seguirlo siempre y eso es lo que 
debe suceder con la persona que 
sana: no más mi camino Señor, 
sino tu camino.

Sanación y conversión

La sanación tiene que ser 
una profunda conversión, y el 
encuentro con Jesús lleva en sí 
una intensa conversión, como 
sucedió con la samaritana. El 
encuentro con Jesús determinó 
una notoria transformación en 
ella. Cambió su propio camino; 
renunció a lo propio y decidió se-
guir y servir al Señor. Transformó 
su vida, y al irse transformando 
se fue purificando

Para poder convertirnos tene-
mos que estar dispuestos a dejar 

aquello que a lo mejor humana-
mente más queremos; estar deci-
didos a cambiar. Saqueo, por su 
astucia, se hizo un hombre acau-
dalado, pero cuando se convirtió, 
decidió devolver cuatro veces lo 
que había quitado. Dejó su astu-
cia de lado y tuvo una real con-
versión al sanar de su amor a la 
riqueza.

La sanación tiene que lleva-
mos a descubrir el plan de amor 
de Dios para sus hijos y a conven-
cernos de que estamos llamados 
a ser obra perfecta, a imagen y 
semejanza del Señor. Semejantes 
a El en humildad, mansedumbre, 
misericordia, bondad, paciencia, 
etc. Tenemos que luchar por te-
ner esos rasgos, pidiendo la gra-
cia del Espíritu Santo que venga 
en nuestra ayuda.

En la sanación se ora con todo 
el corazón para poner al herma-
no bajo el poder y la voluntad de 
Jesús y el servidor es el canal para 
ello.

Cuando el hermano se pone 
en manos de Dios en la oración 
de sanación, el Señor lo incita a 
hacer un pacto: si yo te sano tú 
transformas tu vida. Pide un cam-
bio profundo.

Sanación y evangelización

Sanar es salvar, porque la sa-
nación libera de los nudos que 
impiden entregarse al Señor, no 
dejan de amar porque el corazón 
está lleno de falsos dioses

También el ministerio de sa-
nación es un ministerio de evan-
gelización, que busca que el her-
mano reconozca al Señor como 
el Salvador de su cuerpo, alma y 
espíritu; el Salvador de toda su 
persona y de toda su existencia.

REFLEXIONES SOBRE SANACIÓN
Sylvia Alvarez Ramirez
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Para comenzar este taller de 
tres días, el Padre Agustín se hizo 
una pregunta: ¿Cómo comenzar 
este taller?

Y respondió en el contexto de 
la Renovación.

PRIMER DíA

1.Introducción
Los apóstoles tuvieron que 

aprender a orar en lenguas, sin 
embargo en la historia de la Igle-
sia esta forma de oración sufrió 
un traspié con la persecución ro-
mana, a través de toda la cuenca 
del mediterráneo, hasta el 325 
D.C. Si usaban esta hermosa 
fuerza en la oración podían ter-
minar en los leones. Después del 
año mencionado vino el conci-
lio de Nicea, pero la oración fue 
perdiendo fuerza. Esta pérdida 
para la Iglesia se recuperó ya con 
el Concilio vaticano II, aunque si 
hubo este tipo de oración en los 
siglos III y Iv, pero la persecución 
terminaba con ella.

 Esa acción que el Espíritu 
Santo está desarrollando ahora 
es una riqueza enorme; la ora-
ción en lenguas es del corazón, 
tenemos que buscar como de-
sarrollarla plenamente. La Reno-
vación en el Espíritu sin oración 
en lenguas está trunca, es parte 
esencial de ella. 

Podemos hablar de oración 
en lenguas, canto en lenguas, 
profecía en lenguas.

 
2. La oración en lenguas:
¿Qué significa el carisma de 

lenguas?
 Es una expresión afectiva, no 

intelectual de las personas hacia 

TALLER DE LENGUAS DEL     PADRE AGUSTíN SÁNCHEz
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Dios, es una manera de ir presen-
tándose ante Dios.

 En la alabanza le digo a Dios 
reflexivamente lo que quiero de-
cirle, en cambio, en la oración en 
lenguas le expreso la riqueza de 
mi afecto, es decir, lo que siente 
la persona hacia Dios.

 ¿Qué tipo de oración nece-
sito desarrollar?

 Primero, en forma reflexiva, 
la alabanza y así en segundo lu-
gar puede surgir la oración en 
lenguas.

 Necesitamos abrirnos al Espí-
ritu a través de esta riqueza tan 
propia de la Iglesia, ya que la 
oración en lenguas no se acabó 
en ella, pero era en forma espo-
rádica, por ejemplo en S. Fran-
cisco de Sales, Santa Teresa, San 
Ignacio... 

El amor del corazón es un 
don de Dios, que no se dará por 
mucho que me esfuerce. Es un 
regalo de Dios.

 Padre, ¿Qué pasa si en un 
grupo no hay oración en len-
guas?

 Que la piden normalmente 
muchos pueden tenerla.

 Me acuerdo de algo que me 
pasó en Jerusalén, estaba en un 
templo y me salió un canto en 
lenguas, los guardias creyeron 
que me estaba burlando de ellos. 
No era así.

 Este don debe ir creciendo. 
No preocuparse porque parece 
que estoy hablando en forma 
irracional. ¿Se han fijado los 
ruidos que la mamá hace para 
“conversar” con su guaguita? 
¿no son acaso sin sentido racio-
nal?, sin embargo, son sonidos 

de un lenguaje no conceptual y 
muy afectivo, es un verdadero 
hablar en lenguas porque está 
impregnado de amor.

Aquí, en la asamblea, co-
menzó una oración de alabanza 
y oración en lenguas. Se dieron 
también algunas profecías, entre 
otras: “Se romperán todas las ca-
denas que nos atan”; y también, 
“Mi Espíritu los guiará a la ver-
dad para que no los engañen”.

 Hay mucha riqueza en las 
profecías, así, se dieron estas 
otras: “Pueblo mío como me 
gozo en vuestra alabanza”; “he 
venido a buscar lo que estaba 
perdido”; “Tú me perteneces, tú 
eres mío”; “Mi Espíritu no permi-
tirá que ninguno de mis elegidos 
se pierda”.

 La profecía es una respuesta 
a la acción de Dios en nosotros.

SEGUNDO DíA

Después de un tiempo pro-
longado de oración de alabanza 
y de resumen, también prolon-
gado, del día de ayer, el padre 
siguió su tema explicando lo que 
no es la oración en lenguas.

 No es trance, o actitud extáti-
ca, no es actitud emotiva, (emo-
ción exagerada) sino una oración 
a Dios.

 Es una actitud no concep-
tual, y sí, una oración afectiva, 
no corresponde a conceptos o 
palabras, no es una oración dis-
cursiva, expresa sentimientos y 
pensamientos.

 Es necesario que se desarrolle 
la oración en lenguas, no solo el 
canto en lenguas.

 Al orar por algún hermano 
es bueno hacerlo en oración en 

TALLER DE LENGUAS DEL     PADRE AGUSTíN SÁNCHEz
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lenguas, en cambio, cuando le 
quiero hablar a Dios sale solo 
el canto en lenguas, es decir el 
alma se eleva a Dios, esto no es 
totalmente absoluto, también 
podría salir un canto en lenguas 
cuando oro por un hermano. 

 Se trata de un mecanismo 
natural tan simple como cantar 
bajo la ducha o repetir una melo-
día sin un sentido preciso. El orar 
en lenguas se halla en la línea de 
ser una “capacidad natural ejer-
cida con el poder del Espíritu y 
orientada al servicio de Cristo”.

 El canto en lenguas es un 
canto religioso, no es una capa-
cidad de construir una lengua 
nueva, que es tan natural en los 
niños. Miren estos tres niños que 
andan jugando felices, en el mo-
mento que comenzó el canto en 
lenguas simplemente dejaron de 
jugar y se incorporaron con toda 
naturalidad al canto en lenguas. 
Para ellos es totalmente normal. 
De aquí eso de que tenemos que 
“ser como niños”.

 Esta forma de orar debemos 
desarrollarla en nosotros, ya que 
es el Espíritu quien ora en noso-
tros. El Espíritu se une al espíritu 
y no nos sustituye, sino que so-
mos animados por el Espíritu.

 Con la mente se piensa, con 
los labios se alaba. No es una 
producción puramente humana, 
nuestra oración en lenguas es 
obra del Espíritu que intercede 
por nosotros, es parte integran-
te de la oración hacia Dios, es la 
forma más profunda de oración 
a Dios. Abrirse al don de lenguas 
es abrirse al crecimiento en la 
oración.

 Es el don que nos atraviesa 
enteros, y Dios lo da a todo aquel 
que quiere seguir creciendo. 

 Tal vez alguno piense que es 
una actitud maravillosa, o algo 
como ostentación, no es eso, 

nuestra intención debe ser la de 
orar y así nuestra alabanza ten-
drá fuerza y será una riqueza 
dada por Dios. 

 Padre, ¿cómo se relaciona el 
orar en lenguas y la contempla-
ción?

 La contemplación es contem-
plar las riquezas que Dios da. La 
oración en lenguas debe facilitar, 
por lo tanto, la contemplación.

 Lo fundamental es la entre-
ga al Espíritu Santo, nuestro ca-
minar va muy despacio si no lo 
hago.

TERCER DíA

¿Qué hizo ayer el Señor? ¿Ha-
brá hecho algo el Señor?

 -Padre, hace tres semanas 
que estoy sufriendo de dolor a 
las cervicales, pensaba que tenía 
que ir al traumatólogo. Pero el 
Señor me ha sanado en el día de 
ayer.

 -En la oración, le pedí al Se-
ñor un nieto a través de mi hijo 
mayor, el Señor me mostró una 
guagua en sus brazos y me la 
pasó. Tengo fe en que tendré ese 
nieto.

–He sido siempre muy animo-
so, pero ahora estoy con stress, 
sentía como una mochila encima 
y terminé muy cansado. Desde 
ayer la acción del Espíritu Santo 
me ha liberado de su peso.

–Padre, yo peleaba mucho 
con mi marido, pero ayer me sa-
lió un amor tan grande por él.

–Ayer después de terminar 
aquí la oración, me fui hasta casa 
orando en lenguas, sentí el cuer-
po fortalecido ya que siempre es-
toy con muy poca fuerza. Sané.

–No me había pasado nun-
ca. No tenía el don de interpre-
tación, pero ayer lo sentí fuer-
temente “He venido a salvar lo 
que estaba perdido”. Al irme al 
trabajo oré en lenguas y me dio 
mucha calma.

Abrirse al don de 
lenguas es abrirse 
al crecimiento en 
la oración.
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–Siento que poco a poco el 
Señor entra en mi corazón.

–Estaba con fuerte dolor de 
cabeza. El médico me recetó pa-
racetamol pero siguió el dolor. El 
venir aquí fue como una verda-
dera inyección, no tomé ningún 
medicamento mas y estoy sana.

–Me dio el don de perdonar 
y me dijo que estaba sanando 
desde la gestación, y a todos los 
antepasados.

 Bueno, podemos ver que el 
Señor ha trabajado. Hace toda 
esta acción, todo esto es el fruto 
de la oración en lenguas, es un 
fruto de sanación que tiene una 
particularidad, deja que el Señor 
toque lo que quiere.

 El fruto de esa alabanza es 
la sanación que Dios da gratui-
tamente. Cuando un cuerpo (co-
munidad) alaba en esta forma 
hay sanación, crecimiento espiri-
tual y toda una grandeza que el 
hace en nosotros.

Cuando se ora en lenguas por 
un hermano hay que esperar que 
el Señor actúe como él quiera.

 Las lenguas se pueden dar 
como oración de alabanza, do-
lor, clamor, es un signo de lo que 
necesita el grupo. Hay una se-
rie de experiencias que hay que 
aprender a captar, fue una de 
las condiciones de la oración de 
ayer.

–Padre, desde ayer sentía 
pena en la oración, buscaba 
mi propio interés, el Señor me 
puso en el corazón el deseo de 
ser ardiente en su amor y no 
tibia.

–Así es, con esta oración se 
empieza a cambiar el interés. Se 
da el crecimiento que el Espíri-
tu de Dios da, no vamos por lo 
nuestro sino por lo que quiere el 
Señor. Esta oración tiene gran va-
lor en los grupos de intercesión. 
Debemos dejar que el Señor guíe 
nuestro interior.

–Padre, ¿Cómo se sabe que 
se está orando en lenguas o se 
está chamullando?

–Si hay chamullo no hay fru-
to, en cambio si hay fruto es por 
que es verdadera. En todo caso 
al principio no debe importar. El 
primer signo que se siente es paz 
(fruto del Señor, por lo cual deja 
de ser chamullo), alegría, gozo.

 Respecto a la oración en len-
guas y al canto en lenguas se 
puede decir que son actitudes 
fundamentalmente distintas; el 
canto tiene diversidad y tiene 
expresiones diferentes de una 
variedad muy grande. General-
mente las personas tienen am-
bos carismas, canto y oración, 
pero eso es cosa del Señor. Las 
lenguas son expresión de alaban-
za, de amor, de alabanza parti-
cularmente intensa. Toca al fon-
do de la persona, el canto llega 
incluso más profundo. Por otra 
parte, no se trata que el servidor 
mande orar o cantar en lenguas, 
eso no depende de él, sino del 
Espíritu.

 Lo que sí, es bueno después 
del canto en lenguas tener un 
momento de oración personal, 
ya que el canto es de mucho re-
cogimiento y armonía. Esto es 
tan grandioso. Hay que dejar que 
esta riqueza fluya en nosotros, 
así, los grupos tendrán un poder 
de intercesión muy grande.
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El Domingo 6 de Junio, día de Corpus Christi, cerca de 
las 16:00 horas, el Señor vino a buscar a su querido hijo, el 
padre Agustín, y lo vino a buscar para gozar con El en su 
Santo Reino.

Lo que el Padre Agustín entregó en vida, fue reconoci-
do y agradecido por muchas personas que llegaron para 
acompañarlo en su Pascua en la Iglesia de San Ignacio en 
Santiago.

El Padre Agustín nos mostró la existencia de un Dios 
vivo, lleno de Amor y Misericordia, siendo la Alabanza y la 
Alegría el mejor camino que él nos dejó para abrirnos a la 
Gracia que El Señor nos quiera regalar.

En la Eucaristía de su Pascua, se hizo realidad uno de sus 
sueños: la unidad de los Ministerios de Música, para llegar 
a formar el Gran Ministerio de Música de la Renovación. 
Muchos fueron los hermanos que se incorporaron y se uni-
ficaron en Cantos y Alabanzas para dar gracias al Señor por 
el Amor recibido a través de nuestro querido padre.

También fue muy hermoso y emocionante ver tantas 
personas que lo conocieron y que pudieron rendirle un 
homenaje custodiándolo. Hicieron guardia de honor una 
familia completa (Abuelita, hija y nieto); religiosas, adultos 
y jóvenes, en representación de miles de personas a las que 
el Padre Agustín guió con el poder del Espíritu Santo a un 
Encuentro Personal con Jesús vivo, tanto en Chile como en 
el extranjero, y que hubieran querido estar en ese lugar. 

En el Cementerio se destacó una de sus principales en-
señanzas: la importancia de la alegría en todo momento de 
la vida, la cual quedó de manifiesto, junto a las alabanzas, 
pañuelos y globos blancos que fueron alzados y elevados al 
cielo. También como un gesto simbólico de agradecimien-
to, cada persona tomó un puñado de tierra y lo esparció; 
después hasta que oscureció, alumbrados por velas, cantos 
de alabanzas y baile lo acompañaron en su despedida final.

Roguemos al Señor para que todo el Amor que El nos 
regaló a través del Padre Agustín, sea semillero para que 
muchos otros sacerdotes abran su corazón al Espíritu San-
to, a sus Dones y Carismas y opten por integrarse y jugárse-
la por la Renovación, como lo hizo él. 

Gracias al Señor de la vida por este Santo Sacerdote, 
con el cual pudimos compartir y tanto bien nos hizo.

Celebración de la pascua de 
nuestro querido padre 
AGUSTíN SÁNCHEz HURTADO

María Isabel Bravo
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Siento un profundo respeto 
por el término “hermano”. Cuan-
do ingresé al grupo de oración 
de Santo Toribio, oí que muchos 
se llamaban entre sí hermano; 
hermanita. La convivencia con 
mis compañeros de oración me 

canción 141 de la hojita! ¿El mu-
chacho que me entorpece en la 
micro, el mendigo sucio que me 
estira la mano callosa que no co-
noce el jabón? No señor, jamás 
lo ví en un Septenario ni en un 
retiro. 

fraterno y acerquémonos a ellos 
en busca de consuelo en nues-
tras aflicciones, entonces sere-
mos hermanos. Esta es también 
una gran tarea que el Señor nos 
pide: ser hermano y dar opor-
tunidad a otros de serlo. Dar la 

Mi Hermano
Annie villanueva

ha enseñado que son profunda-
mente sinceros cuando cariño-
samente se dan este admirable 
apelativo: Hermano. 

Pero de pronto me he pues-
to a pensar acerca del uso y del 
abuso de este término. ¿Quiénes 
son hermanos? Los hijos de un 
mismo padre.

Jueves a Jueves nos reunimos 
e invocamos a un Padre común, 
que cada vez nos está dando 
mayores pruebas de amor; todos 
estamos seguros de amar a nues-
tros hermanos como El nos ense-
ñó, pero ¿qué pasa el resto de los 
días que no son Jueves?, ¿quién 
es mi hermano? Ya no están las 
canciones, ni las enseñanzas, ni 
los testimonios: somos 200 per-
sonas que de pronto, salvo ma-
ravillosas excepciones, hemos 
cambiado al Padre. ¿Cambiado 
al Padre? Lógico, otro Padre y 
otros hermanos.

¿Es mi hermano el Jefe de 
Cuenta Corriente del banco que 
me mira como fiera detrás del 
mostrador? Por supuesto que 
no. Jamás lo vi en Santo Toribio. 
¿Es mi hermana la señorita que 
atiende las libretas del Seguro? 
No señor; ¡si ella no canta la 

Ah! perfecto.El Jueves tengo 
un Padre que me dio 200 herma-
nos; un Padre dulce, amoroso, 
que no me abandona, soy miem-
bro de una familia feliz. 

El resto de los días cuando 
veo una mujer cargada de pa-
quetes, en vez de decir “Señor 
alivia mi carga”, me acerco y le 
llevo una cuadra un par de pa-
quetes, tengo una hermana. Si 
a la joven madre que está en el 
paradero con su guagua y una 
bolsa de pañales, y rebusca en la 
cartera unas monedas, le sujeto 
la bolsa, tengo una hermana. Si 
junto con invocar al Señor por 
el que sufre lo consuelo, tengo 
un hermano. Cuando ayudo al 
Padre en el cuidado de sus hijos, 
me sean simpáticos o no, estoy 
perteneciendo a esa gran familia. 
Entonces tengo hermanos. 

No seamos hijos únicos los 
seis restantes días de la semana 
por haber cambiado al Padre, al 
Amigo, al Compañero.

Puede suceder que vivamos 
entre gente tan feliz que no 
necesita ayuda -lo dudo, pero 
es posible-; demos entonces la 
oportunidad a otros para darse, 
para entregar algo de su amor 

mano y pedirla, dar un cariño y 
pedirlo. 

Es curioso, pero he notado 
que todo el que viene a reunión 
de oración por primera vez, en-
tre los comentarios que hacen, 
uno de ellos es: “Hay tanto ca-
lor humano “. Yo creo que está 
mal expresado: “Hay tanto calor 
de hermano”, me parece más 
ajustado a la realidad. Lo triste 
es que ese calor quede solo en el 
grupo de oración, esperando al 
otro Jueves, para que nuevamen-
te prendamos la hoguera. 

Por favor no hagamos esto. 
Llevemos nuestro calor a la casa 
para entibiarla; a la calle para 
calentar a todo aquel que tiene 
frío del alma: frío por la falta de 
la presencia del Señor. Este frío 
es mil veces más intenso que el 
físico que una estufa soluciona. 
El frío de la ausencia del Señor es 
húmedo, triste y amargo, como 
el peor día de invierno. Llevemos 
nuestro calor del alma, que no se 
enfría, al enfermo, al que sufre 
soledad, al que tiene hambre, 
hambre del Señor y hambre fí-
sica. Aprendamos a compartir el 
Pan que todo sana y el otro pan 
que pone luz en las mesas tristes.
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A través de los largos años 
que vivo la Renovación Carismá-
tica, he visto llegar muchos her-
manos que durante un tiempo 
participan con mucha fe, entu-
siasmo y alegría, pero que repen-
tinamente abandonan el camino 
y desaparecen del grupo. Creo 
que en la mayoría de los casos 
esto se debe a la crisis del primer 
amor, lo que a casi todos nos su-
cede. En el siguiente testimonio 
deseo mostrar los caminos a que 
me ha invitado el Espíritu y que 
he recorrido a tropezones y con 
mis limitaciones; pero que me 
han permitido sortear las sequías 
y poder perseverar. Espero que 
ilumine a quienes lo necesitan.

 Cuando descubrí el inmenso 
tesoro del amor de Dios y co-
mencé a experimentarlo, sentí 
que mi vida cobraba una nueva 
dimensión y se llenaba de un 
gozo humanamente inexplica-
ble. El Dios Todopoderoso e In-
finito, antes hosco, lejano, ajeno 
y justiciero, ahora junto a mí, me 
conoce íntimamente y me llama 
por mi nombre; perdona y olvida 
mis culpas y mis errores, no toma 
en cuenta mi pequeñez, mis de-
fectos, ni mi ingratitud para con 
Él y me ama con ternura de ma-
dre sin poner condiciones. Aun-
que Él sigue siendo un Dios vivo, 
Eterno e Infinitamente Perfecto, 
y yo una creatura pequeña como 
grano de arena en las playas del 
universo, Él me escucha y se re-
laciona conmigo. Al vivir esta 
experiencia sentí como una brisa 

refrescante, renovando mi vida y 
alivianado el peso de la proble-
mática de mi mundo. 

 Por supuesto, estaba dis-
puesto a cualquier sacrificio 
para conservar y acrecentar esta 
maravillosa vivencia, como el te-
soro escondido que no estaba 
dispuesto a perder por motivo 
alguno. Sin embargo pasado un 
tiempo, con las preocupaciones 
y avatares de la vida cotidiana 
el primer ardor comenzó a en-
friarse y hasta solía asaltarme la 
tentación de pensar que lo vivi-
do era sólo una ilusión pasajera. 
Pero no. A pesar de todo yo lu-
chaba por conservar esta inmen-
sa gracia y volver al primer amor, 
buscando mi contacto personal 
con Dios a través de la oración 
personal y comunitaria.

 En ese momento el Señor 
empezó a mostrarme otro cami-
no mejor. No podía gozarme con 
su amor egoístamente, sino que 
este tesoro tenía que compartir-
lo con mis hermanos llevándoles 
ese mensaje, misión que me acer-
có más a Él y que desde entonces 
cumplo con mucha alegría. 

 Sin embargo, no era suficien-
te. El Amor de Dios es exigente y, 
si no nos mantenemos atentos y 
dóciles a su voz, comienza a ‘se-
carse’ nuestro corazón. Me llevó 
entonces a conocer la dureza de 
la miseria material en que viven 
y sufren algunos hermanos, lo 
que me hizo sentir una gran ver-
güenza ante Él. Yo me dedicaba 
a predicar y hablar de su amor, 

mientras permanecía en el egoís-
mo de mis comodidades, ajeno 
al sufrimiento de los más ama-
dos por Él.

 Así aprendí que el amor que 
recibimos de Dios debemos pro-
yectarlo a nuestros hermanos, 
expresándoles personalmente 
nuestro amor con obras concre-
tas y actitud solidaria. En la me-
dida que nosotros les amemos, 
el Señor nos hará sentir Su amor 
sobre nosotros; si no amamos, 
podemos llegar a la sequía espi-
ritual.

 El juego de aguas de la Pla-
za México (viña del Mar) que 
mostramos, me ayuda a ilustrar 
esta verdad. La fuente más alta 
derrama su agua sobre otra más 
baja que, al rebalsarse, la vacía 
sobre la siguiente y así sucesiva-
mente, de modo que todas están 
siempre llenas y rebalsando. Dios 
es esa fuente más alta, de quien 
procede el amor y lo derrama 
sobre nosotros; pero cada uno 
debe derramarlo sobre el her-
mano y, a la vez, siempre estará 
rebalsando del amor de Dios.(1 
Jn 4,7)

 Cuando se corta el surtidor, 
las fuentes conservan su agua, 
pero no rebalsan a las otras; en-
tonces su contenido se descom-
pone y se evapora. Si nosotros 
pretendemos gozarnos guardan-
do el amor de Dios egoístamente 
pronto dejaremos de experimen-
tarlo.

José Darío Pavez R.

LOS TIEMPOS DEL AMOR 
¡Hay que rebalsarlo!
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Dan pocas ganas de asistir a esos grupos que están 
siempre igual, como estancados, comentó uno de los asis-
tentes a nuestra reunión mensual. Después de escucharlo 
surgieron diversas opiniones. Alguien dijo: “La falta está 
en el equipo de servicio”; otro: “somos sólo espectadores 
no hay compromiso”. El tiempo se hizo corto, por lo que 
decidimos meditar al respecto y ojalá entregar las conclu-
siones por escrito.

Confieso que el tema me importó. Me quedó “dando 
vueltas”; y pensé que era urgente enfrentarlo en profundi-
dad, contando con la ayuda del Espíritu Santo.

Si no me siento parte de una comunidad.y sólo estoy a 
la espera de “lo que pase”, es difícil que ‘sucedan cosas’. Si 
a causa de la oscuridad no avanzo significa que esa “luz”, 
que es la presencia Divina en mí, no está funcionando.

El problema parece estar en las soluciones que bus-
camos “fuera”, olvidando que frente a cualquier situación, 
por angustiosa que sea, existe una “llave maestra”, que es 
la “Oración personal”. Si nos esforzamos y nos damos el 
tiempo, ojalá varias veces en el día, para escuchar esa voz 
que ilumina nuestros pasos, y nos rodea de tanto amor. 
¡olvidaríamos todo, hasta las críticas!

He descubierto que el ‘enemigo’ está en la mente, que 
todo lo confunde. vivimos preocupados de lo material, 
descalificando a los demás, y buscando sólo el bienestar, 
la comodidad.

¡Qué difícil es detenernos! No nos damos el tiempo 
para recordar lo que significa “compromiso”, el hecho 
de ser “parte viva” de esa asamblea semanal. ¡Nos falta 
amor-asombro! Nos hemos acostumbrado a una espiri-
tualidad lejana.Y el Señor, que es tan respetuoso, per-
manece ahí, a la espera de nuestro llamado.

Pienso que es urgente detenernos y escuchar su voz. Él 
sabe hablar en el silencio. Nos comunica paz, alegría y ese 
amor suyo tan grande y tan necesario para consolar a los 
que sufren.

San Juan en el capítulo 4-14, nos muestra el diálogo de 
Jesús con la Samaritana: “El que beba el agua que yo le 
dé, no tendrá sed jamás, porque esa agua que yo le doy se 
convertirá en él en fuente de agua que brota para la vida 
eterna”.

Necesito despertar para ser “Agua viva”. Sólo así podré 
entregar una alegría nueva a los que están cerca o lejos. 
A pesar de mi pobreza, estoy segura de algo: “voy a tener 
ganas de ir al grupo, porque todo será diferente. El Es-
píritu Santo estará presente en la oración, en la alabanza. 
¡Y, pasarán cosas!”.

EN MI 
GRUPO DE 

ORACIÓN 
“NO PASA 

NADA”

Digna Theoduloz
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Héctor Contreras, servidor de 
la comunidad San Antonio, de 
Santiago, y encargado del mi-
nisterio nacional de finanzas, fue 
discernido como nuevo servidor 
nacional de la Renovación Caris-
mática Católica de Chile, por un 
período de dos años.

El discernimiento se llevó a 
cabo en el retiro ampliado de 
servidores de la RCC, de Arica a 
Punta Arenas, realizado entre el 
11 y el 13 de junio en el Santua-
rio de Schoenstatt en Santiago.

Luego de un discernimiento 
–marcado por la presencia del 
Espíritu Santo y los deseos de 
unidad y de amor entre todos 
los integrantes de la RCC– “Tito” 
Contreras obtuvo una abruma-
dora mayoría en las preferencias 
de los servidores de la RCC. Antes 
de ello, el equipo nacional había 
invitado a los asistentes a formar 
grupos, para compartir la pre-
gunta: ¿Qué quiere Dios para la 
RCC?

El Espíritu Santo se hizo notar, 
ya que los 10 grupos coincidie-
ron en un punto: el Señor quiere 
la unidad de la Renovación Ca-
rismática chilena. Una unidad 
que se refleje en el respeto, en 
la escucha, en el diálogo y que, 

Nuevo servidor 
nacional para una 
RCC más unida
Alejandro Manríquez

PENTECOSTÉS • N° 22932
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gracias al Espíritu, evite que nos 
llenemos de estructuras. Todos 
los grupos coincidieron además 
en que, en esta nueva etapa, la 
RCC necesitaba un servidor na-
cional conciliador que tendiera a 
la unidad en el amor. Un anhelo 
que Dios ya había suscitado en 
la eucaristía inaugural del viernes 
11, cuando el Señor invitaba a 
los presentes a tratar a los her-
manos con amor y como “oveji-
tas heridas” que necesitaban de 
cuidados.

El día del discernimiento (sá-
bado 12) y en un acto profético, 
Héctor Contreras dio el tema “La 
resurrección”, prédica que marcó 
el desarrollo de todo el encuen-
tro, pues animó a limar asperezas 
y a perdonarse entre los herma-
nos que estuvieran alejados. Pos-
teriormente, Gerda Sindermann, 
encargada nacional de la Escuela 
de Crecimiento, continuó con el 
tema “El discernimiento” que, en 
una forma muy clara, ayudó a 
todos los servidores a preparar-
se adecuadamente para elegir al 
nuevo servidor nacional.

Luego, vino un momento de 
oración en el templo del lugar. 
Hasta que llegó el discernimien-
to, propiamente tal. Surgieron 

muchos nombres en una lar-
ga lista de hermanos servidores 
de todo Chile. Cuando finalizó 
el conteo de votos la asamblea 
comenzó a alabar al Señor con 
alegría y, en fila, se acercaron 
a saludar, bendecir y abrazar al 
nuevo servidor nacional, que su-
cede a María José Cantos, quien 
estuvo durante dos períodos en 
el servicio.

Posteriormente, se realizó una 
eucaristía en la que los sacerdo-
tes y la asamblea oraron con im-
posición de manos y enviaron a 
quien tendrá la responsabilidad 
de servir a la RCC de Chile, junto 
con el equipo que lo acompaña-
rá en su servicio.
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Necesitábamos un libro así, sencillo, profundo, y a la vez “com-
pleto”, en cuanto a su dimensión espiritual. La base, el punto de 
apoyo de esta publicación son los Sacramentos, los que se compa-
ran en forma amena con nuestra vida corriente. Así, amor es Eu-
caristía, responsabilidad, equivale a Confirmación, enfermedad y 
muerte, corresponden a Unción de los enfermos, etcétera.

Se sigue con asombro, porque cada capítulo es “vida”. Alguien 
nos entiende, habla nuestro mismo idioma y con sabiduría nos entre-
ga lo que tanto anhelábamos.

RESPLANDOR DE UNA PRESENCIA
Alfonso vergara S.J.

El autor, con sencillez, nos enseña a usarlo. Dice: “No es necesario 
que lo leas de corrido. Abre cuando estés solo y quieras conversar con 
el hombre que siempre va contigo. Nos damos cuenta que buscamos 
algo, pero caminando sin rumbo. Y que lo verdadero no está en la 
vida gris de cada día”.

“¿Quién me ha tocado?” –pregunta Jesús (Mar-
cos 5-30). El conoce esa necesidad de su Presencia 
que hay en el fondo de cada corazón. Estas páginas 
nos confirman que quién es dócil a la voz más pro-
funda de su naturaleza, se hace dócil a la voz de 
Dios y que el hombre sana cuando encuentra senti-
do a la vida.

En el capítulo sobre el dolor y la enfermedad, nos 
dice: “Lo que más angustia al enfermo no es tanto 
el dolor físico, sino la inseguridad, el miedo por no 
poder controlar la situación”. Olvidamos que Jesús 
sigue ayudando a los que sufren a través de noso-
tros, los hombres.

Nos muestra también el valor de la pobreza, de 
nuestra limitación humana, que llama “bolso vacío”, 
y que el Señor se encarga de llenar con sobreabun-
dancia de “vida”.

Pienso que no basta leer este libro, debemos 
mantenerlo cerca, marcar y repasar lo que nos gus-
tó. Recordar que es una mirada esperanzada de al-

guien que ha madurado en el dolor y descubre un resplandor de 
eternidad. Un anuncio de lo que no acaba.

En venta en “Librería San Pablo”

digna theoduLoz

L I B R O S
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TESTIMONIO DEL PODER DE LA 
ORACIÓN POR EL ENFERMO LEJANO

Una hermana de comunidad, nos envío 
de su hogar una petición muy especial y 
urgente.

En Antofagasta su hijo de 45 años, es-
taba siendo sometido a una operación al 
corazón. Estuvo en estado de coma, muy 
grave. Durante 15 días los médicos lucha-
ron por salvarlo. Se esperaba lo peor. Pero 
Tú Padre de Misericordia escuchaste el 
clamor de su madre y amigos, y nos con-
cediste el éxito en tan “difícil y riesgosa 
operación”. Así lo expresó el equipo de 
médicos que lo atendió, considerándolo 
como un verdadero “milagro”.

adriana rozas 
CoMunidad de oraCión san PabLo

iLLaPeL
TESTIMONIO DE LA QUE RECIBIÓ 

EL AMOR EN SU CABEzA 

Cada vez que vengo a Santiago, voy a 
la Catedral a orar o a misa, y ese día pase 
como siempre. Estaba el Padre Mathew 
en una misa; me asombró ver tanta gente 
que alababa y cantaba. Yo venia con una 
migraña que tengo por 13 años y un dolor 
de cuello muy grande, tomaba hasta 3 mi-
granoles al día.

En un momento dijo el Padre: “aquí 
hay mucha gente que sufre dolor de cabe-
za; esas personas pongan sus mano en su 
cabeza”. Así le hice y sentí un intenso ca-
lor; a partir de ese momento no he vuelto 
a sentir los dolores de cabeza y cuello que 
me atormentaron durante tantos años, 
me cambió la vida a mi y a mi familia. Ya 
no están en mi cartera los analgésicos que 
me acompañaban siempre. 

He dado este testimonio a mucha gen-
te, contando lo que el Señor hizo por mí, 
poniendo su Amor justo en mi cabeza 
para que nunca lo olvide y siempre recuer-
de que tengo que darle gracias y alabarlo. 

Luz MoraLes 
CoLina

T E S T I M O N I O S
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Octubre de 2009. Yo creía 
tener todo en calma, seguro, 
bien construido, pero ocurrió un 
terremoto en mi vida. Tuve que 
renunciar a mi trabajo; cambiar-
me de casa y de ciudad; con una 
hermana separada con cinco so-
brinos viviendo conmigo en mi 
casa; con mi madre con claros 
síntomas de depresión, con una 
abuelita ya en sus últimos meses 
de vida; con todo el cansancio 
del servicio de coordinador de 
mi zona Sur Oriente de Santiago 
y con el entusiasmo y la presión 
de continuar sirviendo para que 
siguiera la obra, que el Señor es-
taba haciendo. 

Oré al Señor en mis necesida-
des y aflicciones, para saber si las 
decisiones que estaba tomando 
eran las correctas, y reclamándo-
le, también por toda esta situa-
ción que estaba pasando. Fui a 
celebrar las “42 horas de adora-
ción al Santísimo”, en la casa de 
la RCC. Después de una podero-
sa oración de alabanza y cantos 
en lenguas que nos regaló el Se-

DIOS ME LO DIO, 
DIOS ME LO 

QUITÓ: 
BENDITO SEA EL 
SEÑOR (Job 1,21)

“TU FUTURO ESTÁ EN MIS 
MANOS, ENTRÉGAMELO” 
(Profecía, misa P. Mathew)

ñor a los que estábamos adoran-
do, comenzaron las inspiraciones 
bíblicas y proféticas y le pedí al 
Señor lectura para la asamblea; 
el Señor dijo: “Desnudo salí del 
seno de mi madre, desnudo allá 
volveré. Yavé me lo dió, Yavé me 
lo quitó ¡que su nombre sea 
bendito”. Pensé que era lectura 
para la asamblea, pero sentí que 
era para mí, era la respuesta que 
le había pedido al Señor… Mis 
ojos se llenaron de lágrimas y mi 
corazón se dolió y me sentí arre-
pentido de reclamarle a Dios por 
los momentos que estaba pasan-
do, siendo que él había sido ex-
tremadamente bueno conmigo. 
Si en la bonanza lo alababa e 
instaba a otros a alabar y bende-
cir a Dios… ¿por qué ahora que 
me tocaba pasar por la prueba, 
no podía confiar en él y seguir 
alabándolo en lo poco que me 
tocaba pasar? Me quedé con esa 
frase toda la noche, pues ese día 
terminamos con la vigilia del Ce-
rro San Cristóbal; fue de alegría, 
pero en mi corazón, todavía ha-

T E S T I M O N I O S
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bía angustia, desconfianza y has-
ta cierto miedo de lo que iba a 
ser mi futuro…

 Comencé a prepararme para 
viajar al sur a vivir con mi mamá 
y mi abuelita; mi corazón estaba 
entre la fe y la desconfianza de 
que Dios seguiría colocando su 
mano sobre mi. Llegué a sentir 
angustia en mi corazón y a de-
primirme. Tiempo después, asistí 
a la misa que presidió el Padre 
Mathew en la Catedral de San-
tiago. En una parte de la misa, 
el P. Mathew comienza a decir 
lo que el Señor estaba hacien-
do: sanaban los que venían con 
dolor de cabeza, los que traían 
tensiones en su cuello y espalda 
y varias otras cosas… yo sentía 
que algo podía ser para mi, pero 
no estaba enfermo de nada “fí-
sico”… Y el P. Mathew dice una 
profecía: “hay una persona que 
ha venido muy angustiado por 
su fututo”… Yo comencé a sen-
tir un hormigueo por todo mi 
cuerpo y como el chiste, le dije 
al Señor Jesús: ”Seré yo Señor”…

Luego el P. Mathew sigue dicien-
do: “el Señor Jesús te dice: tu 
futuro está en mis manos, entré-
gamelo”. Me puse de rodillas y le 
pedí perdón al Señor por todos 
mis pecados y por no creer en su 
palabra y le pedí que esa profecía 
fuera para mí, que colocaba mis 
miedos y angustias ante sus pies 
y dejaba mi futuro en sus manos. 
Rodaron lágrimas de sanación y 
de liberación de mis miedos al 
futuro y de las desconfianzas en 
la misericordia del Señor Jesús.

 Me vine definitivamente al 
sur de Chile, ciudad de victoria, 
sin trabajo, pero confiado en el 
Señor. Comencé a asistir al gru-
po de oración de Las Mercedes. 
Sin trabajo, pedí oración a mis 
hermanos y hermanas del gru-
po; pronto me salió un trabajo 
¡Gracias, Señor¡. Pero el sueldo 
no era mucho y no estaba traba-
jando en mi profesión: profesor. 
Pero a seguir confiando.

 Un día, me tocó orar por las 
hermanas del grupo de oración 
y el Señor se manifestó grande-

mente en varias. Una de ellas es 
esposa de un sostenedor y direc-
tor de un colegio y por ese lado 
se me abrió una esperanza… El 
Señor fue haciendo su obra y 
cumpliendo su palabra de amor 
y me ha mostrado que mi futuro 
está en sus manos. Hoy estoy tra-
bajando en ese colegio, gracias 
a Dios, a mis hermanos que ora-
ron por mí y que han confiado 
en las promesas de Dios. Y creo 
firmemente, que si nuestro Dios 
nos da y lo alabamos en esos 
momentos, como el santo Job, 
debemos alabarlo y confiar en 
él, también en los momentos en 
que nos quita algo y permite que 
pasemos por la prueba para ser 
fortalecidos en su amor, fe y es-
peranza.

 Juan inzuLza gonzáLez

 gruPo de oraCión: 
Las MerCedes, ViCtoria.
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Hace siete años pase por 
una situación difícil y dolorosa. 
Después de un matrimonio de 
15 años mi esposo me abandonó 
dejándome a la deriva con dos 
hijos pequeños.Sentí la angus-
tia de ver derrumbado nuestros 
proyectos de familia, perdí las 
fuerzas, sentía mi vida vacía, no 
le encontraba sentido a nada, 
todo lo veía negro y no encon-
traba salida a este dolor. Me su-
peró tanto que caí en una depre-
sión, era tan fuerte lo que me 
pasaba que solo pensaba en mi, 
no me daba cuenta que mis hijos 
estaban sufriendo tanto o mas 
que yo. Producto de todo esto a 
mi hijo mayor se le declaró una 
enfermedad a la piel, dos años 
lo mantuvieron en tratamiento 
médico sin ningún resultado, fue 
entonces cuando deje de pensar 
en mi y me preocupé de mi hijo. 
Busqué ayuda por todos lados, 
pero en lugares equivocados.

Me hablaron de un grupo 
de oración de la Renovación Ca-

“Hija, a ti te digo” ¡levántate! 
(Marcos 5:36-43)

rismática Católica pero no me 
llamó la atención porque yo creía 
en Dios, pero en un Dios lejano 
y castigador. Cuan equivocada 
estaba. Un día una hermana en 
Cristo fue a mi casa porque se 
enteró de mi situación, me ofre-
ció oración para mi hijo y para 
mi también. Desde ahí comencé 
a sentir el amor de Dios. Un día 
tuve la necesidad de ir al grupo 
del que tanto me habían habla-
do. Partí con mis dos hijos. Desde 
que entré en ese salón sentí que 
el Señor nos estaba esperando 
con los brazos abiertos, porque 
cada abrazo que recibí de los 
hermanos eran con tanto amor. 
Sentía que el Señor me lo daba 
a través de ellos. Ese día todo era 
para mi, la Palabra decía: ¡Hija 
a ti te digo levántate! Marcos 
5:36-43.Mis lágrimas corrían sin 
cesar, desde entonces empezó 
el cambio en mi vida y no me 
aparté nunca mas de Dios. Pasa-
ron cuatro meses asistiendo al 
grupo de oración y el Señor sanó 
a mi hijo de su enfermedad a la 
piel, que no tenia cura según los 
médicos.

Ahora comprendo que tenia 
que pasar por esto para llegar a 
El, ya que mi Padre Dios tenia un 
propósito para mi y mi hijo.

Seré una eterna agradecida. 
Ahora le estamos sirviendo en la 
oración, entrega de la Palabra y 
en todo lo que el Señor nos re-
quiera “estamos a su servicio”.

raqueL guenteo

CoMunidad “Cristo obrero” 
Coyhaique Xi región 
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La Pascua de Constantino 
Suárez González

El 17 de Abril de 2010, vive su Pascua a los 
89 años. Era una familia muy numerosa: 9 her-
manos y él fue el último en fallecer. Murió de 
un infarto en Nueva Imperial, en la misma ciu-
dad donde nació.

Estaba muy ligado a la agricultura. Fue di-
putado por tres períodos hasta 1973, estudió 
derecho, fue profesor en el Liceo de Hombres 
de Nueva Imperial. Estuvo unos años en el Se-
minario.

Era un hombre enamorado de la Iglesia. 
Muy bien formado y tenía una gran preocupa-
ción por la formación de los jóvenes.

En 1989 hizo el curso de formación de 
evangelizadotes. Este curso le abrió una venta-
na que nadie lo paró para trabajar. Se movilizó 
de Norte a Sur con distintos grupos que habían 
hecho el curso, formando evangelizadores.

Dio seminarios de vida en el Espíritu, espe-
cialmente a los jóvenes. También participó en 
el grupo de los varones, dando enseñanzas y 
animando.

Constantino tenía un corazón de oro y era 
de una generosidad que no tenía límites.

Constantino, estás con toda tu familia en el 
Reino.

eLiana agneses

La Pascua de 
Felipe Cuadra Canales

El 2 de Febrero de 2010 Felipe vive su Pas-
cua. Partió con mucha paz, en su casa, junto 
a su hija menor y sus dos nietos que el quería 
mucho.

Falleció de un cáncer gástrico, a la edad de 
75 años. Felipe era peruano, nació en el pueblo 
de Pullo en el departamento de Ayacucho. Se 
casó con una chilena, de la cual enviudó que-
dando con dos hijas, casadas y cuatro nietos.

Un hombre muy culto, profesor de Filosofía 
y muy bien formado en la escritura, colaboró 
con la Revista Pentecostés.

Fue coordinador diocesano en la diócesis 
de valparaíso, primer coordinador de la Región 
Centro Norte que comprende, Copiapó, La Se-
rena, San Felipe y valparaíso.

Hizo el curso de formación para trabajar en 
las Escuelas de Crecimiento. Se preocupó de 
organizar a los varones, porque sentía que se 
quedaban muchas veces ausentes. 

Hoy descansa en paz junto a sus padres, a 
su esposa e hijos pequeños.

eLiana agneses
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Nos invitaron como “Piedra Angular”, ministerio de música que 
acompaña al cantante católico Felipe Cáceres, para ir de misión a 
la lejana isla de Melinka en la Región de Aysén, en donde tan sólo 
habitan 1400 personas. íbamos a dar un concierto en la fiesta de la 
Resurrección el sábado santo y luego nos volveríamos a casa. Nos 
acompañaban también en la Misión Alejando Manríquez, Joaquín 
Canihual y María Fernanda, quienes llevaban la palabra de Dios a tra-
vés de su predicación. Qué regalo más amoroso del Señor el que nos 
hablara con ternura a través de estos misioneros.

Juan Carlos Barría, quien nos invitó, es de esos luchadores incan-
sables, de esos soldados de avanzada, casi comandos, que a veces el 
Señor entrena misteriosamente, concejal de la comuna, ministro de 
la palabra y la comunión. 

Llegamos en avión, desde Pto. Montt a Melinka en un vuelo de 1 
hora. Pero nuestro viaje inicialmente estaba programado desde Que-
llón a Melinka. Por esas “Diocidencias” cambiamos nuestro itinerario. 
El avión en donde se suponía que íbamos a llegar sufrió un aterrizaje 
forzoso y terminó fuera de la pista con algunos pasajeros heridos. El 
Señor nos protegió desde el comienzo, nada es al azar para Él.

Tocamos y cantamos en las liturgias, algo poco común por esas 
latitudes y en todas las iglesias en general; con la totalidad de la ban-
da dentro del templo: bajo, batería, teclado, guitarra. La gente feliz 
y animosa por recibir predicaciones llenas de poder y acompañados 
por nuestra música.

TESTIMONIO

MELINKA
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Con la comunidad de Melinka vivimos y acompañamos al Señor 
en el vía crucis. 

El sábado, en la vigilia Pascual el Señor nos regaló su palabra y 
su luz en la predicación de nuestros hermanos, que alegró nuestros 
corazones.

Luego celebramos la Fiesta de la Resurrección. Nosotros no pudi-
mos evitar conmovernos y recibir estos regalos del Señor. Felices los 
acompañamos con algunas de nuestras canciones.

Cuando ya era lunes, nuestro hermanos predicadores emprendían 
rumbo de vuelta al norte, nosotros en cambio nos quedábamos en 
Melinka, esperando la barcaza del día martes. Pero como nos inco-
moda el estar quietos y estábamos llenos del Espíritu Santo, molesta-
mos a Juan Carlos para que nos ayudara a ir a la escuela y pudiéramos 
compartir con los niños.

Les dimos un pequeño concierto y el día martes estuvimos con 4 
cursos en su clase de religión, predicándoles y mostrándoles nuestro 
trabajo en la música. Además les hicimos una pequeña clase de músi-
ca y muchos quedaron motivados para servirle al Señor en esta área.

Con el corazón lleno, con la sonrisa imborrable por varios días, 
con los ojos llenos de haber visto la gloria y la providencia del Señor 
nos volvemos a casa. Como misioneros, tenemos ahora más claro que 
nunca la Buena Noticia: Jesús Resucitó y nos regala una nueva vida, 
nos muestra su amor y nos acompaña en todas nuestras aventuras.

En mi corazón me guardo a la hermosa gente de Melinka, espé-
rennos que volvamos pronto.

sebastián CaMPos

dióCesis de teMuCo, región sur

T E S T I M O N I O S
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Con alegría compartimos la bendición de el pasar de 
Dios por nuestro país. Sin duda alguna Dios nos bendi-
ce día a día con su amor y prueba de ese amor miseri-
cordioso son los Discernimientos Regionales Juveniles, 
donde como jóvenes discernimos a los hermanos que 
Dios ha elegido desde la eternidad, para representarnos 
dentro de esta amada corriente de gracia. De Norte a 
Sur, de Este a Oeste del país el Señor nos ha bendecido 
y hoy damos testimonio de esta gracia.

DISCERNIMIENTO REGIONAL NORTE

Los días 1 y 2 de mayo los servidores 

jóvenes de la Región Norte se reunieron 

en torno a la oración y la formación, bajo 

el lema “Joven te enseñare el camino de 

la vida”. En esta oportunidad asistieron 

alrededor 60 jóvenes de las diócesis de 

Antofagasta, Iquique, Calama y Arica 

siendo estos últimos los anfitriones de 

este encuentro. Se enfrentaron temas 

de reflexión y formación, los cuales 

fueron instrumentos útiles para una 

sana vida comunitaria y fortalecer el amor fraterno 

entre los hermanos. Hubo varios momentos en los cuales se pudo 

compartir como un solo cuerpo, se sentía el amor entre cada una de las 

diócesis.
A su vez se llevó a cabo el discer-

nimiento del Representante Regional 

Juvenil, se vivió una hermosa oración 

en la cual fue llamada la presencia 

del Espíritu Santo, y nuestro Señor 

habló, siendo llamado nuestro her-

mano Dangelo Rivera de la ciudad 

de Iquique. En la oración nos acom-

pañó nuestra hermana Ana Luisa 

Servidora Regional saliente y Olga 

León Servidora Regional entrante, 

verónica Díaz Representante Juvenil 

Regional saliente de esta Región y el 

asesor de la secretaria de jóvenes el 

Padre Eduardo Alfaro.

Discernimientos
Regionales
Juveniles

J O v E N E S
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DISCERNIMIENTO REPRESENTANTE 

ARQUIDIOCESANA DE SANTIAGO
En la tarde del 9 de mayo vivimos una hermosa jor-

nada de oración y discernimiento. Nuestro hermano 

Paulo Baquedano nos entregó una profunda forma-

ción sobre el servicio al Señor. Luego nos dispusimos 

para escuchar a Dios Padre, siendo acompañados por 

el asesor de la vicaria de la Esperanza Joven de la Ar-

quidiócesis de Santiago, el Padre Galo Fernández, 

quien ofició una alegre Eucaristía. Fue 

llamada a servir Carolina Leyton como 

Representante Arquidiocesana de 

Santiago, en una emotiva oración, 

acompañada por su familia y los jó-

venes de la Renovación Católica Ca-

rismática de la ciudad de Santiago. 

Se le dió el envió para una gran y 

ungida misión por nuestros her-

manos de la Región Centro.

DISCERNIMIENTO REGIONAL CENTRO NORTE

En la Diócesis de valparaíso el día sábado 8 de mayo, nos 

reunimos en la casa de la Renovación Carismática los jóvenes 

de la Región, para el realizar el discernimiento del Represen-

tante Regional Centro Norte. Temprano en la mañana oramos 

y compartimos un tema entregado con mucho amor por el 

Servidor Diocesano de la Diócesis, Carlos Aranci-

bia. Ya en la tarde nos entregamos a la alaban-

za y la adoración para disponer el corazón para 

el discernimiento. Se plantearon los criterios y 

oramos. Luego de preguntarle a nuestro Padre, 

nos entregó a nuestro hermano Sebastián Ga-

llardo como nuevo Representante Regional 

joven Centro Norte. Durante la jornada nos 

acompañó nuestro hermano Juan González, 

Servidor Regional Centro Norte saliente y 

nuestra querida hermana Patricia Opazo 

Representante Regional Juvenil saliente.

J O v E N E S
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DISCERNIMIENTO REGIONAL SUR Con gran alegría queremos compartirles sobre el discer-

nimiento de la región sur realizado los días 8 y 9 de Mayo en 

la hermosa ciudad de Castro, en donde fuimos acogidos por 

nuestros hermanos de Chiloé.El discernimiento, al igual que todas las reuniones regio-

nales, fue llevado a cabo en conjunto entre jóvenes y adul-

tos, contando con la presencia de nuestra Servidora Nacio-

nal, María José Cantos. Durante la mañana del día sábado, el Señor nos preparaba 

para la tarde con muchísima oración y alabanza, diciéndonos 

cuanto nos ama y que no debemos tener temor a pesar de los 

tiempos difíciles.
Luego, en la tarde, se realizó el discer-

nimiento adulto en donde todos los jóve-
nes estuvimos presentes e intercedimos 
por dicho discernimiento. En esté, el Se-
ñor confirmó la continuación de nues-
tra actual Servidora Regional, Myriam 
Igor de Puerto Montt.A continuación del discernimiento 
adulto, ser realizó el discernimiento 
juvenil, en donde el Señor llamó al 
hermano Joaquín Canihuan de la 
comunidad Emmanuel de Temuco.Y para celebrar el discernimien-to, compartimos con toda la co-munidad de Castro en una misa de oración por los enfermos, en la misma Parroquia de San Pedro, 

presidida por el Padre Edito Rain, Asesor de 

la RCC de Castro.El día Domingo fue de arduo trabajo de planificación y de 

conformación del nuevo Equipo Regional. 

De esta manera se conforma la representatividad de los jóvenes 
en casi todo el país, siendo ellos portadores de luz de Cristo para ser 
entregados a nuestros hermanos. Son jóvenes deseosos de servir con 
y por amor a Dios, les pedimos mucha oración por ellos por su visión 
en el servicio y en su estado de vida. Un abrazo y damos la bienvenida 
a nuestros hermanos Dangelo, Sebastian, Carolina y Joaquín.

seCretaría naCionaL de JóVenes
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II RETIRO DIOCESANO 

DE LICEOS EN IQUIQUE

En la Diócesis de Iquique se realizó con mucho 

éxito en la Gloria de Dios el segundo Retiro de 

liceos de Iquique. Este lleva por nombre “Alégrate, 

bajo el fuego de tu amor todo se hace nuevo”

Es increíble como Dios va poniendo en el cora-

zón de sus hijos nuevas formas para llevar el men-

saje de Dios hasta rincones inimaginables, y agra-

decemos a Dios por la oportunidad de alcanzar a 

aquellos que no le habían conocido inmersos en 

la vida estudiantil.

Este retiro se realizo en “Pozo Almonte” con la 

participación alrededor de 100 jóvenes, donde se 

predicó la palabra de Dios y la buena noticia de 

que hemos sido salvado por su amor y que en el 

poder del Espíritu Santo se hacen nuevas todas 

las cosas. 
Este es fruto del trabajo realizado en la unión 

del DEC (Departamento de Educación Católica) de 

la Diócesis de Iquique y de todos los grupos de 

oración de jóvenes de la diócesis de Iquique.

andrés díaz Pasten

dióCesis de iquique 
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“Yo haré correr manantiales y 
ríos de agua viva en cada uno de 
ustedes “ 

A las Comunidades Madre de 
Dios y Fátima les correspondió 
realizar el 11 de abril, en Provi-
dencia un bendecido encuentro 
de comunidades en Antofagasta.

El Señor  se manifestó clara-
mente a través de la hermana 
Katia Suarez, quien nos habló 
del Resucitado, de la salvación 
del mundo a través de El, que en 
nuestro corazón hay latidos de 
eternidad, que somos el tesoro 
más preciado del Señor y que en 
su amor infinito quiere que nin-
guno de sus hijos se pierda.

Este 17 y 18 de Abril se reali-
zó el discernimiento de la Región 
Centro Norte de nuestra Renova-
ción. La nueva servidora regional 
del centro norte será nuestra 
hermana de la Serena verónica 

  A los hermanos presente se 
le regalaron panes, haciendo 
alusión al texto de Juan 6:1-13 
(Multiplicación de los panes). 
Con este sencillo gesto el Señor 
nos llama a multiplicar el evan-

Martínez Arias. Pedimos a todos 
los hermanos de la Renovación 
oraciones por ella y que para 
siempre se haga la voluntad de 
Dios sobre esta Región Centro 
Norte. La actividad comenzó con 
un encuentro en la que partici-
paron los hermanos de Ovalle, 
Coquimbo y la Serena, donde 
contamos con la presencia de 
nuestra servidora Nacional María 
José Cantos y de nuestro Regio-
nal Juan González. Luego, tam-
bién contamos con la compañía 
de nuestros hermanos de las 
diócesis de Copiapó, Illapel, San 
Felipe y valparaíso. Rogamos a 
Dios por un Nuevo Pentecostés. 
Agradecemos a nuestros her-
manos que prestaron un valioso 
servicio en la cocina, intercesión 
y en los demás servicios.

 
Luis Carrizo Miranda

serVidor dioCesano La serena

gelio de Cristo vivo, real y resu-
citado en nuestra cotidianidad, 
en los ambientes que nos toca 
frecuentar.

María teresa Muñoz LóPez

antofagasta 

ANTOFAGASTA

REGIÓN 
CENTRO NORTE

N O T I C I A S
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En una clara señal del espíri-
tu misionero que embarga a la 
Renovación Carismática de la Ar-
quidiócesis de Santiago, la Fiesta 
de Pentecostés 2010 tuvo como 
lema “ven Espíritu Santo a hacer 
de Chile, una mesa para todos”.

La cita, como ya es tradicio-
nal, tuvo lugar en el gimnasio 
del Colegio de los Sagrados Co-
razones de Alameda. La hora de 
inicio estaba acordada a las 9:30 
hrs, pero ya a las 8:30 un cente-
nar de hermanos copaban algu-
nas de las sillas instaladas en el 
recinto.

La jornada comenzó con ala-
banza a cargo del ministerio de 
la comunidad Familia Emaús, de 
la zona Centro, y luego siguió 
con la animación y oración de 
los encargados de las zonas Cor-
dillera y Norte, María Isabel Bra-
vo y Juan Carlos Quintín, respec-
tivamente. Se sumaron a ellos 
algunos jóvenes, como Nikolas 
Santis.

Al mediodía llegó uno de los 
momentos más esperados por 
todos los hermanos: la Adoración 
y Paseo del Santísimo Sacramen-
to por todo el gimnasio. Como 
siempre, el Señor –aclamado por 
los cerca de 2.500 asistentes– se 
encargó de tocar corazones con 
su presencia y amor. Fue un mo-
mento hermoso y muy ungido, 
guiado por el padre Harry Peter-
son.

Luego de un intermedio de 
almuerzo, se retomaron las ala-
banzas con el ministerio de mú-
sica de la zona Oriente. Fue el 
momento en que todos los pre-
sente, mediante distintas diná-
micas, aclamamos y pedimos el 

Espíritu Santo, tal como ocurrió 
en el cenáculo de Jerusalén con 
la presencia de nuestra Madre 
María.

Tuvimos la visita del secretario 
ejecutivo de la Misión Continen-
tal en Chile, Rafael Silva, quien 
realizó una exposición sobre la 
Misión durante 2010 y los gru-
pos prioritarios de ella: los edu-
cadores y los jóvenes, especial-
mente los que están en riesgo 
social.

Finalmente, la Fiesta de Pen-
tecostés 2010 concluyó con una 
eucaristía presidida por mon-
señor Andrés Arteaga, obispo 
auxiliar de Santiago. Cuando co-
menzaba la misa, los animado-
res litúrgicos invitaron a toda la 
asamblea y a la decena de sacer-
dotes que co-presidieron la euca-
ristía, a extender sus manos para 
orar por monseñor Arteaga. El 
obispo agradeció la oración. “Es-
toy muy contento de compartir 

con ustedes. Necesitaba mucho 
de esta oración y de su alegría y 
espiritualidad”, señaló.

Durante el momento de 
los agradecimientos, tomó la 
palabra el coordinador regio-
nal centro, Juan Salinas, quien 
emocionado se despidió de su 
cargo. Además dio a conocer a 
los nuevos coordinadores de la 
Arquidiócesis de Santiago, Ma-
ría Isabel Bravo; la Diócesis de 
Melipilla, ventura Hurtado y a 
la regional de jóvenes, Carolina 
Leyton.

A las 18:00 concluyó la activi-
dad con la alegría del encuentro 
con el Señor y la fuerza del Espí-
ritu Santo que renueva todas las 
cosas. 

 

FIESTA DE PENTECOSTÉS 2010 
EN SANTIAGO
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El día sábado 18 de Abril, en 
la ciudad de victoria, en el local 
de la Sociedad Mutualista, se 
realizó una jornada de trabajo de 
todo el equipo diocesano, guías 
y servidores de los grupos de ora-
ción para planificar el trabajo a 
realizar durante el año 2010.

Nuestra hermana Diócesana 
María Eugenia Licanqueo dió la 
bienvenida al Encuentro y Espe-
ranza Garay hermana a cargo de 
evangelización, dio una charla 
respecto a la organización de la 
R.C.C a nivel internacional, ibero-
americano, país, zonas y diócesis 
y grupos, todo esto para no olvi-
dar cual es nuestra orientación, 
sobre todo por la gran cantidad 
de nuevos servidores que se han 
incorporado al Movimiento.

Los días 24 y 25 de Abril, los 
grupos de Oración de la ciudad 
de Collipulli, recibieron un Semi-
nario de vida, el cuál fue entre-
gado a través de hermanos de un 
equipo que viajó desde la ciudad 
Temuco.

Bendito Señor que derramó 
muchas bendiciones y sobre 
todo nuevas fuerzas para conti-
nuar trabajando.

Tanto para los hermanos de 
Collipulli y para quienes entrega-
ron el Seminario, fue una expe-
riencia muy enriquecedora. ¡Gra-
cias Señor por ello!

PatriCio gonzáLez

CoMuniCaCiones rCC- teMuCo

María e. LiCanqueo

Coordinadora dioCesana

Participaron guías y servidores 
de: Lautaro, Traiguén, Pailahue-
que, Angol, Collipulli, Temuco y 
los dueños de casa victoria. Ala-
bamos y oramos al Señor para 
que la armonía, buen discer-
nimiento y sabiduría del Señor 
inundara el lugar y realizar así el 
hermoso trabajo que finalizó con 
una Eucaristía que presidió el Pa-
dre Carlos Aedo (victoria).

¡¡¡Gracias a nuestros herma-
nos de victoria… su dedicación 
y amor se notó a cada instante 
durante el día!!!

PatriCio gonzáLez

eugenia LiCanqueo a.
CoMuniCaCiones dioCesana 

r.C.C teMuCo

vICTORIA

TEMUCO
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ENCUENTRO CATOLICO CARISMATICO 
LATINO-AMERICANO (ECCLA)

ECCLA: Ciudad de LIMA 

Fecha Del 07 al 10 de octubre del 2010

Costo del ECCLA El costo de la inscripción para el EC-
CLA: US$200.00

Plazo final de inscripciones El plazo final para las ins-
cripciones al ECCLA es hasta el día 15 de agosto de 
2010. 

Informaciones acerca de la inscripción del ECCLA: a 
cargo de la Srta. Irma Dávila y/o la Srta. Doria Peña 
a través del siguiente correo electrónico nacional@
rccperu.org o comunicarse al Tele-fax 00-511-471-
7006.

AvISO  
ZONA SUR PONIENTE

Misa por los enfermos: 

Los últimos domingos de cada mes 
Parroquia San Miguel 15,30hrs Gran 
Avda Par. 6 (metro San Miguel)

Los 2º domingos de cada mes Pa-
rroquia Santo Domingo Sabio  15:30 
hrs. Ecuador 1557 c/Zañartu

Retiro mensual 

2º Sábado de cada mes de 10 a 17:00 
hrs. vicaría Zona Sur, 7ª Avenida 
1247 (metro ciudad del Niño)

A v I S O

Casa de Espiritualidad 
Lestonnac

Arturo Prat 146 - viña del Mar 
Fono 32/2669880

Agosto 5-8

  Taller de Carismas Gloria Marré,    
M. de los Angeles Martínez, O.D.N.

Enero 5 al 11 de 2011

Ejercicio Ignacianos Personalizados

Gloria Marré. M. de los Ángeles 
Martínes, O.D.N.

Retiros

25 al 27 de junio 

LIMACHE

Fe vásquez -  Chela Alarcón 

Servidores 



Rmte:
Revista Pentecostés
Alameda Bernardo O’Higgins 2224, piso 2
Santiago, Chile.
Fono: (56-2) 695 15 47
e-mail: revista@revistapentecostes.cl

www.revistapentecostes.cl


